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Presentación
EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN PHILOSOPHIA
Resumen: En este trabajo de investigación hemos 
analizado una serie de textos sobre la universidad y la 
formación universitaria del filósofo contemporáneo 
anglosajón Alasdair MacIntyre. Para ello hemos segui-
do la hipótesis de trabajo de que en él se ha dado un 
itinerario intelectual de desarrollo sapiencial del autor 
británico que se centra en su conocida publicación de 
principios de los años 80 del siglo pasado After Virtue: 
A Study in Moral Theory. Como metodología hemos 
utilizado la histórico-contextual del análisis de esos 
textos referidos anteriormente en el camino filosófi-
co de nuestro autor. Las principales conclusiones se 
refieren a la puesta de manifiesto de que existe una 
imagen especular de la universidad y de la formación 
universitaria con la sociedad moderna en que se desa-
rrolla; a la importancia de la búsqueda de la unidad del 
saber, encontrando cada disciplina particular su pues-
to en la relación con otras disciplinas; y la importancia 
de la filosofía, y sobre todo de la teología, en el logro de 
una unidad sapiencial que forme de manera integral y 
supere la fragmentación vital que vive las personas y la 
entera sociedad.
Palabras clave: Universidad; Filosofía moral; Teología; 
Interdisciplinaridad
Abstract: In this investigation we have analysed some 
texts about the university and the university formation 
carried out by the moral philosopher Alasdair MacIn-
tyre. Our hypothesis has been that the British author 
has evolved in a sapiential way, which is centred in his 
well-known work After Virtue: A Study in Moral Theory. 
As a methodology for this research, we have used the 
analysis of different texts that were written by the 
author in his intellectual itinerary. The main conclu-
sions have been as follows. First, there exists a specular 
relationship between the university and its forma-
tion and the modern society in which the university 
is immersed. Second, the importance of the unity of 
knowledge, where each particular discipline should 
find its own relationship with others disciplines. Third, 
the importance of the philosophy and, above all theo-
logy, in order to achieve this unity of knowledge, which 
helps in the integral formation of the community and 
goes beyond the vital fragmentation of the persons 
and the entire society.
Keywords: University; Moral philosophy; Theology; 
Interdisciplinarity
Alasdair MacIntyre es uno de los filósofos morales más conocidos de los úl-
timos 50 años. Nacido en Glasgow en 1929, ha ejercido como docente e in-
vestigador en diversas universidades del Reino Unido (hasta 1970 y a partir 
de julio de 2010) y de los Estados Unidos (desde 1970 hasta la actualidad). Su 
obra más conocida es, sin duda alguna, After Virtue: A Study in Moral Theory, 
que fue publicada en 1981. Este trabajo supuso un importante revulsivo en la 
forma de enfocar los debates morales modernos y contemporáneos, y en la 
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propuesta ética realizada por MacIntyre para una vuelta a la visión aristotélica 
de las virtudes.
Su trayectoria profesional como filósofo ha sido compleja, y los enfo-
ques y matices aportados en el tratamiento de las distintas cuestiones que 
ha trabajado han tomado derroteros multifacéticos, que, a la postre, mu-
chas veces no son fáciles de comprender e interpretar con acierto. Quizá 
el método más compartido por muchos de sus estudiosos para una certera 
aproximación a su pensamiento ha sido de analizar sus obras viendo todas 
ellas dentro de un itinerario que queda centrado en la publicación de su obra 
After Virtue: A Study in Moral Theory. Es interesante comprobar que nuestro 
autor ha concebido esta obra como un proyecto. De esta manera, se ha po-
dido identificar un camino de búsqueda de dicho proyecto, que se continúa 
con otros recorridos que lo abren a su desarrollo, aplicación y evolución 
consiguientes.
La hipótesis de la que partimos en este trabajo de investigación que ahora 
presentamos es la que pretende ver en las últimas publicaciones de MacIntyre 
sobre la universidad y la formación universitaria, un avance de su proyecto 
hacia territorios intelectuales de corte más sapiencial. Desde la perspectiva de 
la formación en la enseñanza superior y, en general, con respecto a la unidad 
del saber, nuestro autor parece profundizar en aspectos más integradores entre 
las distintas disciplinas científicas, y en el entronque de estas últimas con la 
filosofía y la teología.
Con ello, MacIntyre se ha visto metido de lleno, necesariamente, en uno 
de los debates más importantes y profundos de nuestro tiempo, que enuncia 
un rasgo central de la cultura que vivimos, y que se puede formular con la 
siguiente pregunta: ¿cuál es el lugar que ocupa la formación filosófica y teo-
lógica en la actualidad? Es sobre estos puntos sobre lo que se centra nuestra 
investigación.
La vida universitaria es, ciertamente, la atalaya por excelencia para ver el 
magma donde se fragua nuestro futuro: en nuestra opinión parece probable 
que esta sea una de las principales razones por las que Alasdair MacIntyre ha 
prestado tanto interés a la universidad y a la formación universitaria en los 
últimos tiempos, y por explorar ahí la cuestión señalada más arriba. Ahora 
bien, queremos dejar constancia de que esto que acabamos de mencionar es 
una hipótesis nuestra muy personal, y no está basada, hasta lo que conocemos, 
en una declaración formal y explícita del propio filósofo anglosajón sobre su 
itinerario intelectual.
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Sea como fuere, hemos pensado que para analizar bien el pensamiento 
de MacIntyre sobre la universidad y la formación universitaria, una buena 
aproximación metodológica sería encuadrar nuestra investigación en el con-
texto general de su proyecto After Virtue. Para ello, nos propusimos, en primer 
lugar, hacer un examen del mismo de una manera particular, y pensamos que 
novedosa: explorando el proyecto en sus raíces, en su obra principal, y en su 
desarrollo, aplicación y evolución posteriores; y todo ello, analizando algunas 
de sus obras que hemos considerado las más paradigmáticas en recopilar los 
puntos principales de su itinerario filosófico.
Nos parece importante señalar, no obstante, que no pretendemos hacer 
aquí un estudio exhaustivo del proyecto After Virtue, de cómo MacIntyre llegó 
a él o de cómo se ha desarrollado, aplicado o evolucionado. Sobre esto existe 
una literatura muy abundante, que explica cuidadosamente este camino inte-
lectual de forma certera y profunda. A ella referimos al lector interesado que 
quiera profundizar en todo ello.
Lo que pretendemos es, sencillamente, contextualizar de forma narra-
tiva nuestra exploración sobre las reflexiones más actuales que ha hecho este 
filósofo anglosajón contemporáneo acerca de la enseñanza superior. Como se 
verá en la primera parte de este estudio, a través de esta exposición cronológi-
ca de las principales obras de MacIntyre, hemos presentado y profundizado de 
forma sintética los principales argumentos que configuran su filosofía moral.
Un segundo matiz que apoya, a nuestro juicio, la metodología elegida 
es el hecho de que este examen de la obra de MacIntyre podría poner de 
manifiesto más claramente la percepción que teníamos de que en sus escritos 
recientes sobre la universidad y la formación universitaria, en realidad, este 
filósofo escocés expandía el proyecto After Virtue hacia una continuación del 
mismo de corte más sapiencial y, en gran medida, mucho más penetrante. Este 
rasgo se incoaba ya en nuestro autor cuando reflexionaba sobre el intento de 
estudiar aspectos interdisciplinares –en su sentido más profundo, de unidad 
del saber– que son cada vez más inexistentes hoy en día, y que ilustran de 
manera palmaria la imposibilidad de encontrar caminos comunes para dar res-
puesta a preguntas tan básicas como las siguientes: ¿qué es el hombre?, ¿qué 
es la naturaleza humana?, ¿cómo podemos ser felices?, y tantas otras que van 
al corazón y al núcleo de nuestro existir.
También nos ha parecido interesante prestar especial atención a lo que 
trasmite MacIntyre en estos últimos escritos de su ya ingente producción fi-
losófica, porque esta labor puede ayudar a dar sentido a mucho pensamiento 
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fragmentario que se cierne hoy en día sobre la universidad y sus aspectos for-
mativos. Quizá sus ideas a este respecto puedan llegar a ser tan fecundas hoy 
como lo fueron en su momento las que se publicaron en su reconocida obra 
After Virtue: A Study in Moral Theory.
Presentamos en este Excerpta una parte del capítulo IV desarrolla la se-
gunda parte de la tesis que nos enfrenta ya directamente con lo que preten-
demos que sea el elemento nuclear de la investigación: el estudio detenido 
de algunos escritos más representativos de Alasdair MacIntyre sobre la vida 
universitaria. Aquí también hemos seguido un esquema narrativo cronológi-
co-contextual, que nos permita adentrarnos en el pensamiento del autor britá-
nico. Este capítulo se cierra con un balance global de las principales ideas que 
nuestro autor nos transmite en los escritos comentados sobre la universidad y 
la formación universitaria.
Concluimos este trabajo, finalmente, recogiendo el índice completo de 
la tesis y las principales fuentes y referencias bibliográficas que hemos consi-
derado necesarias para realizar este estudio. Las hemos subdividido en fuentes 
principales y secundarias, y en una bibliografía general de apoyo y consulta.
Las fuentes principales se refieren a los textos de Alasdair MacIntyre que 
son objeto directo de nuestra indagación tanto sobre las raíces, desarrollo, 
aplicación y evolución de su proyecto After Virtue, como sobre la universidad 
y la formación universitaria. Las fuentes secundarias se refieren a textos del 
propio autor que refuerzan las fuentes principales en la comprensión de su 
proyecto After Virtue. En los dos casos hemos incluido las ediciones inglesa y 
castellana que se han utilizado.
En la bibliografía nos hemos concentrado en aquellas referencias que han 
permitido un diálogo más fructífero con las ideas expuestas en los textos de 
nuestro autor. Lógicamente, en muchas de ellas, se hace referencia a trabajos 
que recogen con gran precisión la obra completa o parcial del filósofo inglés y 
los principales estudios sobre su producción.
Para facilitar la lectura y análisis de este estudio, se ha procurado –siem-
pre que se ha podido– citar los textos de MacIntyre en la traducción que ha 
sido publicada en nuestra lengua. Cuando esto no ha sido posible, por no exis-
tir traducción castellana alguna, hemos hecho nosotros mismos la traducción 
directamente del original inglés. En esos casos lo hemos advertido en la nota 
correspondiente. En ocasiones, hemos juzgado necesario transcribir también 
el texto inglés original, la mayoría de las veces junto a la traducción castellana 
publicada o la que hemos realizado nosotros.
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Alasdair MacIntyre no es para nosotros alguien ajeno al que he tenido 
que acceder por razones circunstanciales o de interés inmediato. Es un pen-
sador al que he tenido la oportunidad de conocer personalmente, y al que he 
estudiado con mucho empeño en los últimos años de mi vida profesional en la 
universidad. Esto ha sido así por dos motivos. Primero, por su interés en los 
estudios interdisciplinares. Segundo, por la ayuda que prestan sus escritos para 
intentar encontrar luz y entendimiento de una sociedad moderna tan frag-
mentada y paradójica, sobre la que él aspira a arrojar algún sentido que ayude a 
su comprensión. Difícilmente podremos transmitir a nuestros estudiantes una 
idea coherente del saber, si no entendemos el mundo en que vivimos y cómo 
hemos llegado al lugar en que nos encontramos.
Supe de su existencia y de su famosa obra durante mi estancia en Boston 
a finales de la década de los 80 del siglo pasado, adonde me había desplazado 
para realizar una investigación posdoctoral en Neurociencia en el Department 
of Brain and Cognitive Sciences del Massachusetts Institute of Technology. En la 
primavera de 1988, con el deseo de ir introduciéndome en los estudios in-
terdisciplinares, asistí a un curso que se daba en esa prestigiosa institución 
norteamericana, sobre el proyecto After Virtue de Alasdair MacIntyre. Me 
impresionó muy profundamente que el profesor del curso era un Doctor en 
Ciencias Químicas, Robert Jackson, y que dominaba con maestría a este filó-
sofo de origen escocés y su relativamente reciente y muy alabado libro, junto 
con el desarrollo del proyecto iniciado por el pensador británico en esos años.
Quizá fue para mí la primera vez que vi con claridad que la interdiscipli-
naridad es algo más que conocer a fondo una materia de estudio o investigación 
e intentar ponerla en diálogo con otros especialistas. Me pareció muy cercana 
la idea de que la verdadera interdisciplinaridad es la que se da en uno mismo, 
intentado llegar a la unidad del saber. Años más tarde he comprendido que había 
mucha relación entre el entender bien la interdisciplinaridad y el haber conoci-
do personas que la hacían realidad en su vida. Robert Jackson era uno de ellos.
Esto mismo me pareció percibir en Dublín, cuando asistí en marzo de 
2009 a una reunión para conmemorar los 80 años de Alasdair MacIntyre. Es-
cuchándole me pareció ver que su proyecto After Virtue había evolucionado 
hacia territorios del pensamiento más sapienciales. De ahí surgió la idea de 
este trabajo que había apartado para realizar en años posteriores. Circuns-
tancias ajenas a proyectos más apremiantes, pusieron encima de mi mesa la 
oportunidad de acometer este estudio como tesis doctoral de Filosofía. Pienso 
que, en conjunto, ha sido una tarea que ha merecido la pena.
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La formación universitaria como evolución del proyecto 
vital y sapiencial de Alasdair MacIntyre
I niciamos ahora el último capítulo de esta investigación, en el que intentare-mos condensar los contenidos más novedosos de este trabajo. Nos encon-tramos en condiciones de ello, después de haber estudiado con detalle qué 
es y cómo se ha desarrollado el proyecto After Virtue, sus grandes logros inte-
lectuales y éticos, y tras haber evaluado las principales críticas que ha recibido.
En gran medida, lo que MacIntyre nos dice sobre la formación universi-
taria se articula de una forma coherente –casi sistemática– como un corolario 
muy convincente si se ve en el conjunto de un itinerario intelectual como él 
ha recorrido. Esta es abiertamente la hipótesis de trabajo que estamos mane-
jando: a saber, que la formación universitaria se desarrolla como un aspecto de 
gran interés en nuestro filósofo como consecuencia del desarrollo y evolución 
de su proyecto After Virtue. Es más, dado que ese itinerario ha llevado a Ma-
cIntyre hacia posiciones más sapienciales, nos parece lógico que la formación 
en la universidad se coloque en el centro de su interés y estudio.
Como ya se apuntó en el breve resumen biográfico al inicio de este trabajo, 
un rasgo general de la personalidad de MacIntyre queda reflejada en sus fre-
cuentes traslados a lo largo de su ya dilatada carrera universitaria tanto en el Rei-
no Unido como en los Estados Unidos. Según nos dice González en la biografía 
intelectual que realizó de MacIntyre «(...) Expresan su insatisfacción con los sis-
temas de pensamiento y los estilos directivos que caracterizan a las universidades 
en las que ha trabajado. Para MacIntyre es importante estar vinculado a insti-
tuciones que representan sus propias creencias y puntos de vista, pues lo que él 
enseña debe observarse en el estilo de vida de esas organizaciones educativas» 1. 
 1 GonzálEz pérEz, J., Una biografía intelectual..., p. 55.
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O como dice también uno de sus colegas de la Universidad de Vanderbilt: «A 
Alasdair le gusta la idea de una comunidad pequeña, un lugar donde haya reglas 
y procedimientos claros, con una sólida estructura de autoridad» 2.
Una salvedad inicial, aunque se desprenderá de la lectura atenta de este 
capítulo, así como, en general, de toda nuestra investigación: las propuestas 
que avanza MacIntyre pueden parecer no demasiado originales. Su intento se 
podría enmarcar, más que en un nuevo cuerpo de doctrina ética, en un me-
jor encuadre moral de los contextos históricos y sociológicos que facilitan el 
mayor entendimiento de la tradición aristotélico-tomista como instrumento 
para la solución de los problemas en los que estamos involucrados por una 
tradición liberal omnipresente 3.
1. Escritos más rEciEntEs En El proyEcto vital 
y sapiEncial dE macintyrE
Nos adentramos ahora en la parte final de nuestro trabajo. Y en ella vamos a 
analizar una serie de escritos de MacIntyre que han visto la luz en estos años 
del siglo XXI. Es preciso ahora volver a recordar la hipótesis que ha guiado 
nuestro indagación sobre la formación universitaria en el filósofo británico.
La hipótesis con la que iniciamos esta investigación era la que pretendía 
ver en las últimas publicaciones de MacIntyre un avance de su proyecto After 
Virtue hacia territorios intelectuales de corte más sapiencial. El recorrido his-
tórico que hemos seguido a lo largo del trabajo ha puesto de manifiesto cómo 
MacIntyre profundiza en los aspectos más integradores que se desarrollan en 
las distintas disciplinas científicas, y también en el entronque de estas últimas 
con la filosofía y la teología. Lo que veremos en este último análisis de escritos 
de nuestro autor es que, con ello, MacIntyre se ha visto metido de lleno en uno 
de los debates intelectuales más importantes de nuestro tiempo.
 2 EliE, P., «A Rebel in Defense of Tradition: The Incommensurable Lives of Alasdair MacIn-
tyre», Lingua Franca, 6 (1995) 58. Citado en GonzálEz pérEz, J., Una biografía intelectual..., p. 
55.
 3 Cfr. millán-puEllEs, a., La libre afirmación de nuestro ser. Una fundamentación de la ética rea-
lista, Rialp, Madrid 1994, p. 54. Aquí, este conocido filósofo español comenta con agudeza lo 
siguiente: «Realmente las aportaciones de MacIntyre a la ética son, en su mayoría, más históricas 
y sociológicas que propiamente doctrinales».
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LA UNIVERSIDAD EN EL PROYECTO SAPIENCIAL DE ALASDAIR MACINTYRE
Ya planteábamos que esto se podía enunciar con la pregunta ¿cuál es el 
lugar que ocupa la formación humanística en la actualidad?, que nos hace pa-
tente también uno de los problemas centrales de la cultura en que vivimos. 
La vida universitaria es la atalaya por excelencia para ver el magma donde se 
fragua nuestro futuro: por esos vamos a ver a MacIntyre plenamente lanzado 
a avanzar sus diagnósticos y propuestas sobre una universidad que refleja de 
forma preocupante unos debates racionales que en gran medida no se quieren 
resolver.
Analizamos aquí unos capítulos del libro God, Philosophy, Universities. A 
Selective History of the Catholic Philosophical Tradition, publicado por nuestro 
autor en 2009 4. Ya hemos hecho una breve sinopsis de este texto al inicio de 
nuestra investigación al colocar en contexto histórico la evolución del proyecto 
After Virtue. Comentaremos ahora cuatro capítulos de este libro. Comenzan-
do con el capítulo 4, «God, philosophy, universities» 5, que es el último de la 
primera sección del libro que tiene el mismo título. A continuación nos aden-
traremos en el capítulo 11, titulado «Aquinas: God, philosophy, universities» 6, 
que se ubica en el segundo gran apartado del libro denominado Aquinas and 
After. El tercer texto para reflexionar es el capítulo 16, que se titula «Newman: 
God, philosophy, universities» 7. Y el cuarto es el último capítulo, «Now: uni-
versities, philosophy, God» 8. Los dos últimos capítulos pertenecen al último 
apartado del libro que nuestro autor ha escrito bajo el epígrafe de «Moder-
nity». Todos estos textos representan una reflexión madura sobre el contexto 
histórico de la universidad y de las materias que deberían dar una integración 
sapiencial al saber formativo de esta institución educativa.
Conviene hacer dos advertencias preliminares antes de comenzar con el 
comentario extenso de los textos mencionados. La primera es indicar que no 
existe ninguna traducción al castellano de ellos hasta la fecha, así que los ci-
taremos en castellano tras haberlos traducido directamente desde el original 
inglés.
La segunda exige un comentario algo más detallado. MacIntyre se re-
ferirá con frecuencia a las expresiones «filosofía cristiana», «filosofía de la 
 4 Cfr. macintyrE, a., God, Philosophy...
 5 Cfr. ibid., pp. 15-18.
 6 Cfr. ibid., pp. 93-95.
 7 Cfr. ibid., pp. 145-150.
 8 Cfr. ibid., pp. 173-180.
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tradición católica» u otras análogas. No queremos entrar ahora en el debate 
sobre qué se quiere indicar con estas palabras en la historia de la filosofía, sino 
más bien su uso en los escritos de MacIntyre. Para él, entendemos, la llamada 
«filosofía cristiana» es la realización de la «philosophia perennis». Así entendi-
da, no solo muestra un hecho histórico y cultural de primer orden, sino que 
se revela también como una exigencia de la propia filosofía, en cuanto que 
coinciden la misma persona que filosofa y la que expresa su fe religiosa. La fe 
en el creyente que filosofa no destruye la filosofía de éste, sino que más bien la 
salvaguarda, perfecciona y eleva 9.
1.1.  «God, Philosophy, Universities. A Selective History of the Catholic 
Philosophical Tradition» (2009) 10
Nos introducimos a continuación en el último texto que queremos co-
mentar en este trabajo de investigación. Se trata de un libro, publicado en el 
año 2009 que recoge parcialmente los contenidos de un curso para pregradua-
dos que venía dando en la Universidad de Notre Dame, en Estados Unidos, 
desde 2004. No es estrictamente la reproducción de las clases impartidas en 
el curso, pero se apoya mucho en él y en las discusiones que tenía con sus 
alumnos 11.
Estamos ante un texto en el que, de forma sencilla y asequible, recorre la 
historia de la filosofía dentro de la tradición católica, deteniéndose de forma 
selectiva en algunos autores que considera esenciales para entender dicha tra-
dición. Nos encontramos ante una obra bastante emblemática del autor. En 
ella pensamos que se hace realidad la hipótesis que ha guiado nuestra investi-
gación desde el principio de este trabajo: el proyecto After Virtue se extiende 
de forma vital y sapiencial en la enseñanza de este importante filósofo moral 
de la actualidad. Y este libro refleja esta trayectoria intelectual de manera muy 
clara.
En líneas generales, MacIntyre muestra en este texto cómo una com-
prensión de la universidad distintivamente católica podría ser el aspecto cru-
 9 Cfr. García lópEz, J., Elementos de filosofía y cristianismo, EUNSA, Pamplona 1992, pp. 21-47.
10 Cfr. macintyrE, a., God, Philosophy, Universities. A Selective History of the Catholic Philosophical 
Tradition, Rowman & Littlefield Publishers, Inc., Lanham, Maryland 2009.
11 Cfr. macintyrE, a., God, Philosophy..., p. 2.
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cial para intentar restaurar el verdadero sentido y propósito de la vida acadé-
mica. Su objetivo se extiende también a la universidad secular, de tal modo que 
podamos llegar a una concepción unificada de la verdad que permita reagrupar 
un curriculum –y un saber– fragmentado, y posibilitar, asimismo, un entendi-
miento de cómo las distintas disciplinas se complementan entre sí y de cómo 
colaboran para una intelección global y verdadera de todo cuanto existe.
Para hacernos ver con claridad este proyecto, nuestro autor nos in-
troduce en una narración histórica fascinante del desarrollo de la filosofía 
cristiana. Con este método, que tan eficaz le ha resultado en numerosas 
ocasiones para la presentación de su pensamiento, MacIntyre nos transmite 
una argumentación extraordinariamente poderosa para ver la necesidad que 
tenemos de retomar la tradición filosófica realizada en el seno de la religión 
católica. Su método, sin embargo, no ahorra al lector pensar en los grandes 
desafíos que aguardan a los filósofos que sigan este camino hoy en día, lo 
mismo que a las universidades que de verdad quieran plantearse abierta-
mente y en profundidad dónde reside la verdadera formación de profesores 
y estudiantes.
Nos encontramos ante un texto en el que podemos descubrir, sin lugar a 
dudas, al mejor MacIntyre. Con una prosa más clara de la habitual en el filó-
sofo escocés, y proporcionando no pocos elementos intelectuales y culturales 
a su narración, se nos presentan en su relato histórico muchos argumentos e 
ideas centrales de una confrontación profunda en la historia del pensamiento. 
Se ha dicho también que este texto se centra, sobre todo, en el análisis racio-
nal de cómo se entretejen las ideas religiosas con la investigación filosófica a 
través del desarrollo de la Cristiandad Católica, que es, ciertamente, el marco 
conceptual en el que se despliega su exposición.
Este libro no se puede considerar de ninguna manera una tarea acabada. 
Al leer sus contenidos, el lector tiene la sensación de sumergirse en un panora-
ma muy amplio para la discusión y el estudio. Además, podríamos decir que en 
él se vuelven a apuntar las características que se observaron en la exposición de 
su proyecto After Virtue allá en 1981. Ya hemos indicado antes que pensamos 
que el texto que nos ocupa ahora es una cierta culminación sapiencial del pro-
yecto citado; aunque bien podría considerarse asimismo como algo que se ar-
ticula de nuevo, con raíces propias en su proyecto primigenio pero incluyendo 
toda su extensión posterior, y que ahora se expone con claridad en este trabajo 
de 2009. En este último caso, no sería de extrañar por eso que a este texto 
puedan seguir otros del autor profundizando en las materias tratadas en él.
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Ya antes describimos algunos detalles del contenido histórico de esta obra 
de MacIntyre 12. Resumiendo, indicábamos que MacIntyre hace un recorrido 
de la filosofía cristiana y lo aplica a la vida de la institución universitaria. Ya 
veremos que, tras este análisis histórico, su conclusión es que la teología y a 
la filosofía deben colocarse en el centro de una enseñanza unitaria, de modo 
que hagan posible dar sentido a la docencia de las distintas disciplinas parti-
culares. Según nuestro autor, los momentos históricos más importantes que 
ilustran este proceso son: la enseñanza de Tomás de Aquino en la universidad 
del siglo XIII, donde consigue la síntesis entre el pensamiento de Aristóteles 
y de Agustín de Hipona, las ideas de Newman sobre la universidad expuestas 
en el siglo XIX, y las encíclicas Aeterni Patris de León XIII y Fides et Ratio de 
Juan Pablo II 13.
Pero, ¿qué nos dice el propio MacIntyre respecto al fin con que ha escrito 
estas páginas? Dejemos que sea él mismo quien nos lo diga:
«Tres convicciones han llevado a escribir este libro. La primera es que un 
laicado católico formado necesita comprender mucho más acerca del pensa-
miento filosófico católico de lo que lo hace hoy en día. La personas con un 
pensamiento lleno de prejuicios que están enfrentadas a los grandes temas 
que abarcan nuestra cultura y política presuponen, incluso aunque no lo 
reconozcan ellos mismos, la verdad de algunas tesis filosóficas a la vez que 
la falsedad de otras. Si tenemos que evaluar sus demandas, mejor es que va-
yamos sabiendo algo de filosofía y, si somos católicos por fe y compromiso, 
algo también de filosofía católica.
Una segunda convicción subyacente es que la filosofía católica es mejor en-
tenderla desde una perspectiva histórica, como si fuera una continua con-
versación a través de los siglos, en la que se va y se vuelve a dialogar con las 
voces más importantes de nuestro pasado para continuar esa conversación 
en la actualidad. Solo podremos saber cómo continuar nuestras investiga-
ciones hoy en día, si hemos hecho propio de algún modo el pensamiento 
filosófico de nuestros antepasados. Una tercera convicción es que la filosofía 
no es simplemente una materia de proposiciones que se afirman o se nie-
gan, o de argumentos en los que se avanza y que se evalúan críticamente, 
12 Vid. Epígrafe 6.2, del capítulo I.
13 Sobre la importancia antropológica de la encíclica del papa Juan Pablo II se puede consultar: 
moros claramunt, E. r., La vida humana como trascendencia: metafísica y antropología en la «Fi-
des et ratio», EUNSA, Pamplona 2008.
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sino de filósofos que están en situaciones sociales y culturales particulares 
interactuando entre sí en sus afirmaciones o negaciones, en sus luchas ar-
gumentativas, de tal manera que las formas sociales y la institucionalización 
de sus interacciones son importantes, y de una manera especial los entornos 
universitarios que han conformado la conversación filosófica, para su bene-
ficio o para su detrimento» 14.
A continuación pasaremos a analizar con más detalle los capítulos que 
ya habíamos indicado en la breve introducción a la investigación de los textos 
recientes de MacIntyre sobre la institución universitaria 15.
a) «God, philosophy, universities» 16
El capítulo 4 del libro recoge unas reflexiones sobre lo expuesto en la 
primera sección del libro que comentamos, y que tiene el mismo título con 
que se inicia este capítulo. MacIntyre nos ha hablado ya de la importancia de 
plantearse la cuestión de Dios y de su relevancia en el contexto filosófico. Y 
ahora se adentra connaturalmente en el marco universitario, como entorno 
formativo obligado para entender el mundo que nos rodea.
MacIntyre nos recuerda que, aunque la cuestión teística es mucho más 
antigua que la organización de las universidades –en el Islam desde el siglo IX, 
en Bizancio desde el siglo XI y en el occidente cristiano desde los siglos XII 
y XIII–, sí que ha sido central en la formación universitaria en sus orígenes. 
Especialmente en las relaciones con la filosofía y la teología. En esta investi-
gación es obligado también establecer el marco conceptual, epistemológico 
y vital, de las relaciones de estos últimos saberes con las distintas disciplinas 
particulares.
«Para los teístas, entender cómo son las cosas es inseparable de conocer 
cómo éstas están informadas por un propósito por parte de Dios. De este 
modo, cualquier estudio de física o de historia o de ciencia política o de psi-
cología que omita toda referencia a Dios estará incompleto de una manera 
importante. Y esto sitúa a los teístas en conflicto con cualquier comprensión 
exclusivamente secular de tales disciplinas académicas» 17.
14 Ibid., p. 1. El subrayado es nuestro para facilitar su lectura.
15 Vid. palabras introductorias del epígrafe 3, del capítulo IV.
16 Cfr. macintyrE, a., God, Philosophy..., pp. 15-18.
17 Ibid., p. 15.
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MacIntyre nos invita a considerar con esta nueva luz, dos tipos diferen-
tes de universidades. Por un lado tenemos las universidades norteamericanas 
contemporáneas, en las que cada disciplina es tratada de forma autónoma e 
independiente. De tal forma que para ser excelente en una materia no se nece-
sita para nada el conocimiento de las otras disciplinas. Esto se demuestra muy 
útil en el ambiente de estas organizaciones educativas, ya que cuanto más es-
pecializado y particular es el conocimiento, mejor es el desarrollo profesional 
de esos individuos. Sería una pérdida de tiempo dedicar esfuerzo para intentar 
ser competentes en otras materias además de la propia especialización.
Desgraciadamente, lamenta MacIntyre también, esto mismo ha sucedido 
con la filosofía y la teología. Estos saberes, integrativos por su propia natura-
leza, se han convertido, en el entorno de la universidad contemporánea, en 
disciplinas altamente especializadas. Su valor sapiencial se ha diluido grande-
mente. La situación ha quedado de un modo que ninguna materia se considera 
esencial para entender en profundidad cómo es la naturaleza y el orden de 
las cosas, aspecto este que es considerado crucial por nuestro autor para dar 
una verdadera formación universitaria. El problema de fondo es que en la 
universidad contemporánea de Estados Unidos nadie se plantee que falte algo 
parecido a esas disciplinas integradoras. No se las echa de menos porque no se 
percibe su necesidad. Como se ve, el problema es mucho mayor de lo que se 
podía esperar, de acuerdo con la visión universitaria de MacIntyre.
El filósofo británico hace otra apreciación de gran valor para nuestro 
estudio. Este olvido e irrelevancia de algo que dé unidad a la búsqueda de 
la naturaleza y el orden de las cosas ocurre en todas las universidades nor-
teamericanas, o en una gran mayoría de ellas. Importa poco si son seculares o 
católicas. En su opinión, se falla en el concepto de universidad más que en la 
condición jurídica de acuerdo a la consideración religiosa. En definitiva, para 
MacIntyre la universidad contemporánea en general no está en buen orden, 
siguiendo su ya clásica terminología que inauguró al evaluar las distintas tra-
diciones morales 18.
Para mostrar ahora la otra cara de la moneda de la formación universi-
taria, MacIntyre nos presenta a continuación, y como contraste, el estudio de 
la universidad marxista en la Unión Soviética y en los países de su influencia 
entre 1917 y 1991. Como advertencia, nos hace notar que es preciso poner 
18 Cfr. madiGan, a., «Alasdair MacIntyre:...».
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entre paréntesis los problemas que surgieron por la corrupción del seudomar-
xismo que encarnan Stalin y la era poststaliniana. Todas esas universidades 
son consideradas ateas o antiteístas, pero su ateísmo no es algo meramente 
negativo, una simple negación de la existencia de Dios. Era la consecuencia de 
un materialismo dialéctico e histórico aplicado al entendimiento de la natu-
raleza de las cosas, que proporcionaba un marco de comprensión de cada una 
de las diferentes disciplinas particulares. Precisamente, la física, la historia o la 
economía eran enseñadas haciendo hincapié en su relación con la formación 
atea que regía toda la formación universitaria. La filosofía marxista se encar-
gaba potentemente de explicar cómo en ella tenía cabida el entendimiento de 
todos los hechos científicos específicos que nos transmitían el resto de estudios 
universitarios.
«Los teístas son profundamente críticos con estos aspectos del Marxismo 
que nos llegan con el ateísmo marxista. Y los teístas han expresado, desde di-
ferentes puntos de vista, una variedad de críticas particulares contra específi-
cas tesis marxistas. Sin embargo, han tenido que reconocer que el Marxismo 
es una teoría, o un conjunto de teorías, con el mismo objetivo que el suyo 
propio, y que respondiendo de esta manera están respondiendo a un ateísmo 
teórico, que es de muchas maneras intelectualmente más, en su misma pers-
pectiva, que el ateísmo práctico de las universidades norteamericanas con-
temporáneas. Porque eliminando completamente la mención de Dios del 
curriculum (los departamentos de estudios religiosos tratan de los distintos 
tipos de creencia en Dios, no de Dios mismo), o restringiendo la referencia 
a Dios a los departamentos de teología, tales universidades proporcionan 
unos currícula seculares sin Dios. Y esta formación sin Dios es, como ya he 
mencionado antes, no simplemente quitar el tema de Dios de una variedad 
de cuestiones estudiadas, sino también y más importante, la ausencia de una 
visión de las cosas integrada y global» 19.
MacIntyre comenta a continuación la fragmentación que existe en la filo-
sofía, que hace que el camino integrativo en las universidades sea muy difícil. 
Para ello se apoya en el testimonio de Scott Soames, profesor de filosofía de 
la Universidad «Southern California» de Los Ángeles en Estados Unidos, es-
pecialista en filosofía del lenguaje y en historia de la filosofía analítica. Según 
Soames, la filosofía analítica contemporánea –que es la practicada mayoritaria-
19 macintyrE, a., God, Philosophy..., pp. 16-17.
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mente en las universidades norteamericanas comtemporáneas– «ha llegado a 
ser una amalgama de investigaciones relacionadas y semi-independientes, muy 
igual a lo sucedido con otras disciplinas académicas (y) ya hace mucho tiempo 
que no hay figuras potentes, centrales, cuyo trabajo sea accesible y relevante, 
así como leído, por todos los filósofos analíticos. La filosofía se ha convertido 
en una disciplina altamente organizada, realizada por especialistas» 20. De este 
modo, poco podemos confiar en ella para evitar la fragmentación del saber que 
tanto aqueja a la universidad contemporánea.
«Las fragmentaciones de la investigación y de la comprensión que exis-
ten son obvias. De esta manera, si la filosofía debería poner (todo) esto en 
cuestión, como se esperaría de toda filosofía teística, tendría no solo que 
comprometerse en distintos tipos de investigación, sino proporcionar a 
esas investigaciones, en la medida en que pueda, diferentes tipos de marcos 
académicos» 21.
b) «Aquinas: God, philosophy, universities» 22
La tercera parte del libro de MacIntyre versa, en su mayor parte, sobre la 
figura de Tomás de Aquino y su crucial importancia al integrar la filosofía aris-
totélica con la tradición agustiniana. El capítulo que vamos a comentar aquí 
con más detalle hace referencia al nacimiento de las universidades cristianas, 
en el seno del debate filosófico y teológico cuyo centro es el gran pensador 
medieval.
«Las universidades estaban destinadas a ser, de hecho en el siglo XIII ya lo 
eran, los designados cuidadores sociales del conocimiento y del entendi-
miento. No solamente instituciones dentro de las cuales las diferentes dis-
ciplinas académicas eran buscadas y enseñadas, sino también instituciones 
que por su misma estructura manifestaban cómo las diferentes disciplinas 
se hallaban relacionadas, en qué consistía la unidad del conocimiento y 
del entendimiento. La historia de las universidades desde el siglo XIII ha 
sido a la vez una historia del desarrollo de las diferentes disciplinas y una 
20 soamEs, s., Philosophical Analysis in the Twentieth Century, Princeton University Press, Princeton, 
New Jersey 2003, p. 463. La traducción es nuestra.
21 macintyrE, a., God, Philosophy..., p. 18.
22 Cfr. ibid., pp. 93-95; tomás dE aQuino, Suma de Teología, BAC, Madrid 2001.
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historia de transformaciones en las creencias acerca de las relaciones entre 
disciplinas» 23.
Para MacIntyre, como se desprende de su estudio, las universidades son 
lugares donde se desarrolla un conflicto por el desarrollo de las diferentes 
disciplinas particulares y de las transformaciones de cómo las relaciones entre 
disciplinas se han llevado a cabo. Parece del todo objetivo que en la universi-
dad en los siglos XIII y XIV, al menos en París y en Oxford, existe una clara 
preeminencia por la búsqueda de una unidad del conocimiento y de la com-
prensión de las relaciones entre las distintas disciplinas entre sí.
Para Tomás de Aquino 24, según nos indica MacIntyre, la formación uni-
versitaria debe comenzar con la adquisición de habilidades en gramática y en 
lógica, esta última incluyendo todas las cuestiones relacionadas con la meto-
dología; esta materia es, por lo tanto, una especie de prólogo al estudio de las 
matemáticas, que se pueden entender como un ejercicio de la imaginación, 
dado que sus conceptos y verdades se mantienen con independencia de la ex-
periencia. Desde la matemática, el estudiante debería volver al estudio de las 
ciencias de la naturaleza. Y una vez que estos estudios de lógica, matemáticas y 
ciencias de la naturaleza se han completado, es cuando el alumno puede aden-
trarse en la formación relativa en filosofía moral y política.
Y comenta MacIntyre, en gran medida parafraseando al Aquinate, que esto 
ocurre porque el estudiante requiere una experiencia de vida que los más jóvenes 
todavía no tienen, y una clase de madurez que le permite ser reflexivo de forma 
adecuada para gobernar las pasiones personales que todos manifiestan. Sola-
mente en este momento, el alumno se encuentra en disposición de introducirse 
en la formación metafísica y teológica, ya que estos estudios están muy alejados 
de la imaginación, y precisan una gran solidez y potencia en el pensamiento 25.
La gran finalidad de la formación universitaria es, para Tomás de Aquino, 
no verla como una tarea en la que uno estudia una materia para seguir con 
la siguiente, sino más bien enfocar todos estos estudios hacia el logro de su 
fin lo más perfecto posible como seres humanos, adquiriendo la más perfecta 
23 macintyrE, a., God, Philosophy..., p. 93.
24 Cfr. también macintyrE, a., «Aquinas Critique of Education: Against His Own Age, Against 
Ours», en Philosphers on Education: New Historical Perspectives, A. O. Rorty (ed.), Routledge, Lon-
don 1998, pp. 95-108.
25 Cfr. tomás dE aQuino, Comentario a la Ética a Nicómaco de Aristóteles, EUNSA, Pamplona 2001, 
pp. 368-373.
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compresión de ellos mismos y de la realidad que los rodea 26. Pensando preci-
samente en esto es como el Aquinate proponía el orden de adquisición de los 
saberes que hemos mencionado anteriormente.
Cuando tanto profesores como alumnos siguen un orden en la enseñanza 
como el que se ha indicado, es notorio que los propios alumnos se van convir-
tiendo poco a poco en maestros de ellos mismos, personas independientes en 
su forma de razonar teórica y prácticamente. MacIntyre nos recuerda aquí que 
el orden de la enseñanza de las diferentes disciplinas está diseñada basándose 
en las relaciones entre las distintas materias, y asimismo en que los estudian-
tes vayan desarrollando diferentes habilidades para asimilarlas en ese contexto 
formativo de la unidad del saber expuesto por Tomás de Aquino.
Dejemos que MacIntyre resuma con sus propias palabras el mensaje cen-
tral de esta tercera parte de su estudio:
«Los fines de la educación (universitaria), por tanto, pueden ser, de acuerdo 
con la visión de Tomás de Aquino, correctamente desarrollados solo con re-
ferencia a la finalidad de los seres humanos; y el orden del curriculum debe 
ser una ordenación hacia esa finalidad. Seremos capaces de entender que 
debería ser la universidad solamente si entendemos qué es el universo. Pero, 
mientras que este pensamiento era crucial para la concepción de la univer-
sidad de Tomás de Aquino, de forma llamativa no ha sido (suficientemente) 
influyente para determinar cómo se ha desarrollado de hecho la universidad. 
Sobrevive en la enseñanza y en el aprendizaje de los dominicos, pero las 
universidades de la Edad Media tardía y sus currícula fueron enmarcadas por 
una variedad de influencias que las dejaron inhóspitas, o al menos no parti-
cularmente acogedoras para el pensamiento tomista, hasta el gran renacer 
del interés por el estudio de Tomás de Aquino en las universidades españolas 
del siglo XVI» 27.
c) «Newman: God, philosophy, universities» 28
Este es el título del capítulo 16 de la última parte del libro de MacIntyre 
que se agrupa en el epígrafe de «Modernity». En cierta medida, su estudio 
26 Cfr. tomás dE aQuino, Questiones Disputatae, Vol. 1. De Veritate, Marietti, Turín 1964, q. 10, 
a. IX.
27 macintyrE, a., God, Philosophy..., p. 95.
28 Cfr. ibid., pp. 145-150.
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de Newman en el contexto del libro que estamos analizando ha sido expuesto 
con gran detalle en nuestro epígrafe anterior, cuando hemos hablado de de la 
conferencia impartida en Oxford en 2009.
MacIntyre hace referencia a la ya conocida publicación de Newman a la 
que hemos hecho referencia antes 29. Ahí veíamos que John Henry Newman 
dejaba claro que, si una universidad debe funcionar como es propio de esta 
institución, las verdades filosóficas, las discusiones y el entendimiento pro-
fundo de las diferentes cuestiones suscitadas deberían ser enseñadas a través 
de las distintas disciplinas, pero en un contexto de relación de éstas entre sí. 
Newman defiende de forma inseparable una concepción particular de filosofía 
y una concepción particular de universidad. Así lo hace ver MacIntyre para-
fraseando a Newman:
«¿De qué trata el conocimiento filosófico? Es conocimiento de la Verdad, 
de la verdad de todo cuanto existe y de las complejas relaciones entre las 
miríadas de hechos particulares que componen el universo. Está más allá 
del poder de la mente humana alcanzar de forma comprehensiva el universo 
entero en su conjunto, incluso aunque sea de forma inadecuada, excepto 
si lo hacemos entendiendo las partes que lo componen, y, de esta manera, 
podemos abstraer, por nuestra atención intelectual, las diferentes partes del 
todo» 30.
Si tenemos que estudiar cada ciencia particular aislada de las otras, o si 
omitimos una de ellas, que consideramos importante, del curriculum estable-
cido para la enseñanza y el aprendizaje, estamos dificultando seriamente el 
entendimiento de las diversas ciencias particulares entre sí, y, lo que quizá es 
más importante, del entendimiento –imperfecto, podemos reconocer, cierta-
mente– del todo unitario. Para Newman, en esto último se centra de forma 
nuclear todo proyecto universitario.
Como nos dice MacIntyre reflejando el pensamiento de Newman, si se 
quita alguna de las materias importantes del curriculum, las otras tienden a 
ocupar su puesto. Así, los economistas pretenden tener competencia en ética, 
o los científicos naturales en cuestiones de metafísica o teología. Este fenóme-
no ha sido muy común a lo largo de todo el siglo XX. La fragmentación del 
29 Cfr. nEWman, J. h., Discursos sobre el...
30 macintyrE, a., God, Philosophy..., p. 145.
Libro Cuadernos Filosofia 22.indb   415 27/02/12   13:30
JOSÉ MANUEL GIMÉNEZ AMAYA
416 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 22 / 2012
saber ha producido una desconcertante asunción de disciplinas por parte de 
otras, aspecto este que ha dado lugar, lógicamente, a omisiones, reducciones 
y valoraciones muy distorsionantes para la formación universitaria. La causa 
parece clara: no se ha tenido la preparación adecuada de estudiar las distintas 
materias en un contexto unitario.
De ahí que Newman insista tanto en el estudio de la filosofía, saber en-
cargado de analizar las distintas reivindicaciones de cada ciencia particular y 
cómo se relacionan todas ellas entre sí. Toda ciencia particular es de por sí in-
completa y parcial, pero necesitamos su conocimiento para una comprensión 
total de la realidad. En ese entendimiento global, Newman destaca como cen-
tral el conocimiento de Dios proporcionado por la ciencia teológica, que nos 
ayuda de forma muy importante al conocimiento también de quiénes somos 
los hombres y qué fin tenemos en la existencia. Este último punto lo expresa 
MacIntyre recogiendo el pensamiento de Newman de la siguiente manera:
«Quitemos el conocimiento de Dios de nuestro conocimiento, negando sus 
existencia o insistiendo que no podemos saber nada de Él, y lo que tendre-
mos es un surtido de diferentes tipos de conocimiento, pero de ninguna ma-
nera un modo de relacionarlos entre sí. Estaremos condenados a pensar en 
los términos de la falta de unidad de las ciencias. Pero es precisamente por-
que somos capaces de encontrar inteligibles el universo en el que habitamos 
y a nosotros mismos en él, solamente si y en la medida en que presuponemos 
algunas concepciones de la unidad de las ciencias; es por eso, pues, por lo 
que no podemos sino reconocer que poseemos conocimiento de Dios» 31.
Ya hemos visto antes que Newman concibe la universidad y la formación 
que en ella se recibe, no como un lugar para preparar a los estudiantes para 
desempeñar con competencia una determinada profesión u oficio, o transmitir 
una serie de conocimientos –eminentemente prácticos, sobre todo– para des-
envolverse con maestría en el ejercicio profesional futuro. La universidad es, 
más bien, un lugar –y un lugar eminente– para transformar las mentes de los 
estudiantes, de tal manera que un alumno es diferente después de sus estudios 
universitarios. Se convierte en una persona que es capaz de embarcarse con 
fruto en conversaciones y debates, introduciendo en ellos ideas y conceptos 
acertados y bien pensados que permitan aplicar los conocimientos que se han 
31 Ibid., p. 147.
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adquirido en una variedad de disciplinas académicas sobre temas complejos. 
En definitiva, la idea de fondo es que los temas complejos solo pueden abar-
carse adecuadamente si somos capaces de analizarlos desde la globalidad del 
saber, con aproximaciones unitarias de lo aprendido en una variedad amplia de 
disciplinas particulares.
Si todos los supuestos que nos ha descrito y analizado Newman son co-
rrectos, su tesis nos indicará que es posible integrar nuestros conocimientos 
teológicos del universo creado mediante el entendimiento de cada una de las 
partes de ese universo, algo que logramos cultivando las correspondientes dis-
ciplinas particulares. El problema con el que nos enfrentamos es, sin duda, 
algo que Newman vio en los últimos años de su vida: el crecimiento exponen-
cial de las cuestiones por explorar por una división, cada vez más amplia, de 
disciplinas y subdisciplinas tanto en las ciencias experimentales como en las 
humanidades.
Y concluye MacIntyre este capítulo de su libro de la siguiente manera:
«Y si Newman ha tenido éxito, en cierta medida, al señalar las tareas que 
esperan a la filosofía católica, era evidente que los recursos filosóficos para 
llevar a cabo esta tarea tenían todavía que ser identificados. El problema 
era que mucho del pasado de la filosofía católica había sido olvidado por 
los propios católicos. Era, por tanto, necesario remediar, en primer lu-
gar, esa pérdida de memoria. El remedio debería ser proporcionado por 
alguien que era –una insólita y rara conjunción– a la vez papa y filósofo, 
León XIII» 32.
d) «Now: universities, philosophy, God» 33
Abordamos ahora con el último capítulo del libro. Pretende ser una re-
flexión final sobre el núcleo central que el autor ha estado tratando en las más 
de 150 páginas que componen esta obra.
Lo primero que se cuestiona nuestro autor es saber cuáles han sido los 
aspectos en los que la universidad contemporánea de investigación ha sido 
32 Ibid., p. 150. Este papa publicó la encíclica Aeterni Patris donde se indica el pensamiento de To-
más de Aquino como una solución a todo este empeño de revitalización de la filosofía católica. 
Ya habíamos visto que MacIntyre había estudiado con detenimiento este camino en su libro: Cfr. 
macintyrE, a., Three Rival Versions...
33 Cfr. ibid., pp. 173-180.
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exitosa. Él delimita que lo ha sido, al menos, en tres puntos. El primero es, 
como no podía ser de otro modo, la investigación. De esta manera, nos dice 
MacIntyre que en topología y teoría de números, en física de partículas y 
cosmología, en biquímica y neurofisiología, en arqueología e historia, y en 
otras muchas más áreas de las distintas disciplinas académicas, la lista de 
descubrimientos y avances en un año cualquiera es, sencillamente, extraor-
dinaria. Y el éxito de la investigación es también un triunfo de la producción 
de investigadores, es decir, personas con una mente muy centrada en la re-
solución de problemas científicos ceñidos a un campo muy concreto de las 
distintas ciencias. Con todo, no hay que olvidar lo que señala MacIntyre a 
continuación:
«Sin embargo, las direcciones emprendidas por la investigación no están 
tomadas generalmente por los investigadores, sino por aquellos que propor-
cionan la financiación, y qué es financiado depende de una amplia variedad 
de intereses intelectuales, económicos y políticos» 34.
El segundo aspecto del éxito de la universidad contemporánea está rela-
cionado con el primero. Estas instituciones académicas, a través de sus distin-
tas iniciativas educativas del pregrado y posgrado, están proporcionando los 
recursos humanos especializados y las personas formadas en diferentes habili-
dades que necesita la sociedad 35. La educación del pregrado se ha convertido, 
escuetamente, en un prólogo a la especialización y profesionalización, de tal 
manera que el prestigio de estas instituciones está tasado por la capacidad 
que tienen de colocar a sus graduados en los programas avanzados que sean 
los más prestigiosos en la sociedad. De este modo, nos dice expresivamente 
MacIntyre, el curriculum para la formación universitaria se ha visto configu-
rado por un autentico cajón de sastre de materias –disciplinas y subdisciplinas 
académicas–, cada una de ellas diseñadas e instruidas con una relativa inde-
pendiencia unas de otras, y con el objetivo final de establecer una docencia 
orientada especifícamente a la creación de especialistas 36.
34 Ibid., p. 173.
35 MacIntyre dirá textualmente, con más precisión terminológica y sociológica, y en el contexto de 
su lucha contra el liberalismo que nunca ha dado por concluida, lo siguiente: «advanced capita-
list society» (ibid.).
36 Nos parece interesante dejar constancia aquí de las palabras en inglés de MacIntyre, por la 
fuerza y expresividad que poseen en su lengua original: «So the curriculum has increasingly be-
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El tercer elemento en el que MacIntyre cifra el éxito de las universida-
des contemporáneas de investigación está también relacionado con los dos 
anteriores. Estas universidades, nos hace ver con agudeza nuestro autor, se 
han hecho cada vez más ricas en recursos económicos y más caras para los que 
quieren estudiar en ellas. La razón de ello es que han sabido atraer una gran 
cantidad de dinero a través de donaciones, de ayudas de investigación o de ta-
sas que se cobran a los alumnos de grado y posgrado. Además, con el tiempo, 
las más existosas han ido haciéndose cada vez más caras, ya que el mercado 
de especialistas y la competitividad en dichos mercados así lo requería. La 
conclusión que de todo esto saca el filósofo británico no deja de sorprender, 
cuando de lo que estamos hablando es de instituciones diseñadas para formar 
hombres que configuran una sociedad:
«Las universidades (contemporáneas) de investigación en el inicio del si-
glo XXI son espléndidas empresas de negocios que gozan de exenciones 
fiscales y que presentan todas las ambiciones codiciosas de tales empresas 
de negocios» 37.
Para MacIntyre lo que ha desaparecido de la visión de dichas universida-
des, y lo que las diferencia de las instituciones precedentes, son dos cosas: por 
una parte, cualquier interés serio y profundo por aquello que relaciona entre 
sí a las distintas disciplinas del saber; y en un segundo término, la concepción 
de estas diferentes materias en una visión unitaria, en la que cada una contri-
buye de una manera determinada a un proyecto común de entendimiento y 
explicación de la realidad.
En opinión del filósofo británico, la universidad debería lograr que pro-
fesores y alumnos, juntamente, puedan lograr un conocimiento compartido 
del saber. Su principal objetivo no tendría que ser en absoluto beneficiar la 
economía o mejorar las carreras de los estudiantes. Como nos señala al mismo 
tiempo nuestro autor, las universidades hoy en día han llegado, quizá de una 
manera irreparable, a un nivel de fragmentación del saber que sería más pro-
come one composed of an assorted ragbag of disciplines and subdisciplines, each pursued and taught 
in relative independence of all the others, and achievement within each consists in the formation 
of the mind of a dedicated specialist» (ibid., pp. 173-174). La cursiva es nuestra.
37 Ibid., p. 174.
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pio renombrarlas como «multiversidades» más que propiamente como uni-
versidades, según ha indicado también Clark Kerr 38.
«Yo mencioné de Tomás de Aquino, y podría muy bien haber hecho lo mis-
mo con Newman, que su concepción de la universidad estaba informada por 
su concepción del universo (del saber). En contraste con esto, la concepción 
de la universidad que la universidad contemporánea de investigación presu-
pone y encarna en las formas institucionales de actividades (académicas), no 
solamente no tiene nada que ver con una concepción particular del universo 
(del saber), sino más bien sugiere que no existe nada que pueda considerar-
se como un universo (del saber), ninguna totalidad de la que son parte los 
contenidos de las diversas disciplinas estudiadas, sino que, por el contrario 
(la universidad contemporánea) es más bien nada más que un conjunto hete-
rogéneo de variadas materias de estudio y conocimiento» 39.
La universidad contemporánea es, por lo tanto, un lugar en el cual, en 
opinión de MacIntyre, existen muchas cuestiones fundamentales que no son 
respondidas, o que ni incluso se plantea que existen. No es de extrañar que 
cuando surgen esas preguntas, ni siquiera se provoque una reflexión mínima 
en el trabajo, docencia o investigación de dichas universidades o centros de 
enseñanza superior. Según nuestro autor, el núcleo del problema sigue siendo 
el mismo: faltan los elementos centrales que den vida a una integración; que 
den fuerza y unidad a un conjunto de disciplinas que estudian, por separado, 
materias diferentes.
«¿Pero cómo se relacionan todas estas (materias) entre sí? ¿En qué consiste 
la unidad del ser humano? ¿Y cómo el conocimiento de los hallazgos de 
cada una de estas disciplinas contribuye a nuestro conocimiento de nosotros 
mismos y de nuestro lugar en el orden natural?» 40.
Para MacIntyre, en el pasado recaía en la filosofía la tarea de formular 
y reformular, de preguntarse y repreguntarse, las cuestiones expuestas en el 
párrafo anterior. Que la filosofía era crucial para esta tarea era algo asumido, 
porque los que cultivaban las diferentes disciplinas particulares no eran capa-
38 La palabra inglesa utilizada por MacIntyre en el texto que comentamos, parafraseando a Clark 
Kerr, es la de «multiversities» (cfr. ibid., p. 174).
39 Ibidem.
40 Ibid., p. 175.
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ces de entender el completo significado de lo que sabían y de lo que estaban 
haciendo, a menos que fueran capaces de lograr un entendimiento filosófico 
de sus propias disciplinas y de las relaciones de éstas entre sí.
Sin embargo, MacIntyre resalta a continuación que, según los filósofos 
teístas –no importa que fueran católicos, judíos o musulmanes–, para la filo-
sofía era imposible desarrollar esta tarea a no ser que se reconociese de forma 
expresa que las diferentes disciplinas y la filosofía misma solo pueden ser co-
rrectamente entendidas en su relación con la teología; y esto por dos razones. 
La primera se enuncia diciendo que solamente a través de las relaciones de las 
distintas partes y aspectos del universo con Dios es como se puede entender 
adecuadamente su unidad e inteligibilidad. La segunda es que para una plena 
comprensión de la unidad y la naturaleza del ser humano se requiere también 
una perspectiva teística.
Pero es obvio que en la universidad contemporánea ni la filosofía ni la 
teología han encontrado su lugar adecuado. De hecho, la propia teología ha 
sido expulsada casi de forma total de aquella. Y la filosofía, ha sido arrinconada 
de dos maneras. En primer lugar, tratándola como una disciplina más entre 
otras; una materia que no atrae o no ocupa un lugar diferente del que tienen 
las otras disciplinas particulares o especializadas que configuran el curriculum 
de los estudiantes. Ciertamente, en la medida en que la filosofía colabora de 
forma activa en la preparación profesional de los estudiantes, con conocimien-
tos particulares que son de utilidad para su dedicación futura en los diferentes 
oficios y profesiones, se ha permitido que exista en la vida académica, al igual 
que otras muchas disciplinas. Pero hacerse cargo de que para entender la no-
ción de ser humano es esencialmente necesaria la filosofía, lo mismo que el 
conocimiento de esta última para emprender el camino hacia un florecimiento 
integral del hombre, es algo completamente ajeno al «ethos» de la universidad 
contemporánea.
La segunda manera que nos hace ver MacIntyre en que la filosofía ha 
sido postergada de su misión central en la comprensión de la realidad, tiene 
relación con la forma como se ha enfocado el estudio de las distintas discipli-
nas dentro de la universidad contemporánea. En ésta, se ha potenciado, como 
una de las reglas de oro para su desarrollo, el impresionante crecimiento de 
la profesionalización y de la especialización. Cada disciplina –incluyendo a la 
propia filosofía– se ha visto preocupada por contestar aquellas cuestiones que 
se enmarcan en el contexto de su propia materia de un modo cada vez más 
detallado. Todo ello conduce necesariamente a una falta de interés por situar 
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el saber de la propia disciplina en un entorno de relación con otras materias. 
Se ha prodigado un vocabulario semitécnico y unos conocimientos tan detalla-
dos, que se ha excluido de la discusión y estudio de los problemas a todos los 
que no compartan esos conocimientos tan especializados.
Pero si esto lo vemos además en el campo filosófico propiamente dicho, 
el resultado es fatal, como observa MacIntyre. La filosofía se ha convertido 
en una disciplina especializada más, con una sistemática de estudio que en 
nada tiene que envidiar a la más técnica o especializada de las materias. Para 
nuestro pensador, la filosofía aparece no solo como una materia difícil –que lo 
es–, sino, en gran medida, inaccesible para muchos, aspecto este último que no 
tiene que darse necesariamente.
«Por lo tanto, una de las tareas de los filósofos católicos hoy en día tiene que 
ser seguir el mandato de Juan Pablo II, en Fides et Ratio, de hacer filosofía 
de tal manera que pueda tratar las preocupaciones más profundas del ser 
humano que están en la base de sus problemas básicos, sin sacrificar el rigor 
o la profundidad» 41.
MacIntyre concluye este capítulo señalando que podría parecer un ab-
surdo su propuesta sobre el lugar de la filosofía en las universidades, en la 
formación de los estudiantes y en el trabajo de los profesores. Pero nos dice 
que es ésta precisamente la conclusión a la que ha llegado con su análisis de 
la historia de la filosofía. El futuro de la tradición filosófica católica depende 
de cómo se organize este proyecto y de cómo se realice en lugares concretos 
de la vida académica 42. No obstante, no oculta que se muestra pesimista en 
41 Ibid., p. 176.
42 Es interesante, en este contexto, reflexionar sobre la respuesta que daba recientemente el papa 
Bendicto XVI a la pregunta de un periodista sobre las relaciones entre fe y razón, entre religión 
y racionalidad: «El no ver es un aspecto, pero la fe del que no ve debe tener también sus razones. 
Jesús mismo hizo la fe enteramente comprensible, en cuanto la expuso con unidad interior y en 
continuidad con el Antiguo Testamento, con toda la conducción de Dios: como la fe en el Dios 
que es el Creador y el Señor de la historia, de quien da testimonio la historia y de quien habla la 
creación. (...) Es interesante que esta racionalidad esencial sea ya en el Antiguo Testamento uno 
de los constitutivos fundamentales de la fe. Especialmente en la época del exilio en Babilonia se 
afirma: «Nuestro Dios no es uno cualquiera entre muchos; Él es el Creador, el Dios del Cielo, 
el único Dios». Con ello se hace una reivindicación cuya universalidad se basa también precisa-
mente en la racionalidad. Este núcleo se convirtió más tarde en el punto de encuentro entre el 
Antiguo Testamento y el mundo griego. Aproximadamente por la misma época en que el exilio 
babilónico pone especialmente de relieve ese rasgo del Antiguo Testamento, surge también la 
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cuanto a que la perspectivas de futuro para lograr estos objetivos no son nada 
halagüeñas.
«De hecho, lo que nosotros encontramos es que las universidades católicas 
más prestigiosas a menudo intentan copiar las estructuras y los fines de las 
más prestigiosas universidades seculares, y hacen esto sin una gran sensación 
de que están haciendo algo equivocado. Y dado que esto es así, las posibili-
dades futuras para la historia de la tradición filosófica católica no son muy 
alentadoras, dejando aparte el sobrecogedor carácter de sus necesidades in-
telectuales y ambiciones. Sin embargo, un momento de reflexión sobre la 
historia pasada de esa tradición es suficiente para recordarnos (lo siguiente): 
raramente (...) fue de otra manera; (tal es el caso) para Anselmo o Abelardo, 
para Tomás de Aquino, para Vitoria y Suárez, ciertamente para Newman. 
Agustín está siempre allí para recordarnos la finitud y el pecado en la fragi-
lidad de todos nuestros proyectos, incluido este que mencionamos. Como 
ellos, podemos echarle valor pensando que en la vida de la mente, como en 
todo, siempre hay más por lo que esperar que lo que uno puede razonable-
mente suponer» 43.
e) Valoración global del estudio 44
Para Hütter 45, el libro de MacIntyre que estamos tratando es excep-
cional en tres aspectos, al menos. En primer lugar, todo parece indicar que 
es el único libro en el que nuestro autor, siguiendo un discurso filosófico 
explícito, trata el tema de Dios. En segundo término, es el libro en el que 
MacIntyre ha ofrecido, hasta el momento, la más ambiciosa y abarcante na-
rrativa sobre el desarrollo del pensamiento filosófico, y sobre la filosofía mis-
ma. Este marco histórico del filósofo británico se articula en una narración 
que cubre 15 siglos, en unas páginas escritas elegantemente, y que van desde 
filosofía griega, que, más allá de los dioses, pregunta por el único Dios. (...) La gran tarea enco-
mendada a la Iglesia sigue siendo unir fe y razón, unir la mirada que va más allá de lo tangible y 
la simultánea responsabilidad racional. Esta responsabilidad nos ha sido dada por Dios. Ella es 
la que distingue al ser humano». BEnEdicto xvi, Luz del mundo. El Papa, la Iglesia y los signos de 
los tiempos. Una conversación con Peter Seewald, Herder, Barcelona 2010, pp. 89-90.
43 Ibid., pp. 179-180.
44 Cfr. hüttEr, r., «God, the university, and the missing link-wisdom: reflections on two un-
timely books», The Thomist, 73 (2009) 241-277.
45 Ibid., pp. 246-247.
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Agustín de Hipona hasta la encíclica Fides et Ratio de Juan Pablo II. Su or-
ganización narrativa se articula, como ya sabemos, sobre tres grandes temas: 
la contemplación filosófica de Dios, la tradición de la filosofía católica y el 
desarrollo de las universidades. El tercer aspecto es que del rico y variado cú-
mulo de publicaciones de MacIntyre, y especialmente después de dos de sus 
más conocidas publicaciones (After Virtue: A Study in Moral Theory y Three 
Rival Versions of Moral Enquiry. Encyclopaedia, Genealogy and Tradition: being 
Gifford lectures delivered in the University of Edinburgh in 1988) este libro es el 
más inquietante de cuantos ha escrito, ya que no deja espacio a la esperanza 
hasta la última línea del mismo 46.
Vamos a fijarnos un poco más en esto último que acabamos de señalar, 
porque puede darnos una pauta para la comprensión más global de este texto 
de MacIntyre. ¿Por qué este libro es tan perturbador? 47 No parece que este 
carácter alarmante del texto del filósofo británico sea producido por el discur-
so teístico acerca de Dios, aunque algunos teólogos, quizá, hubieran preferido 
una explícita identificación trinitaria al tratar este tema en el contexto de la 
historia de la filosofía católica. Tampoco parece que resulta del análisis de esta 
tradición filosófica en sí misma considerada, aunque el propio MacIntyre pro-
ponga a los actuales profesionales de ella un panorama muy ambicioso y, en 
ocasiones, algo frustrante en cuanto a los objetivos por lograr. En lo que para 
algunos investigadores del autor británico, radica esa sensación de inquietud 
de su última obra refleja su crítica profunda –radical– y su hondo desdeño por 
la universidad contemporánea de investigación.
Por eso comenta agudamente Hütter: «Hace más de 25 años, en una 
de esas raras pero importantes conversaciones que van al núcleo de las cosas, 
un profesor universitario de teología alemán, quien finalmente llegó a ser mi 
mentor en mi tesis doctoral («Doktorvater»), me hizo el siguiente comenta-
rio: «Solo los estudiantes creen todavía en la universidad como una realidad 
corporativa con una principal (y) coherente finalidad («telos»). Hace tiempo 
que los profesores han dejado de pensar así». Dado que yo era un estudiante 
motivado con los típicos ideales altos, quedé marcadamente turbado por lo que 
me pareció entonces como una declaración alarmante. (Después de) diez años 
enseñando en una universidad americana de investigación, con liderazgo y del 
46 Cfr. macintyrE, a., God, Philosophy..., p. 180.
47 Cfr. hüttEr, r., «God, the...», pp. 247-248.
Libro Cuadernos Filosofia 22.indb   424 27/02/12   13:31
CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 22 / 2012 425
LA UNIVERSIDAD EN EL PROYECTO SAPIENCIAL DE ALASDAIR MACINTYRE
estilo de la universidad berlinesa, he podido comprobar bien lo que mi mentor 
me dijo entonces sobre nuestra universidad alemana de investigación» 48.
Para MacIntyre, la cuestión de las relaciones entre las diferentes disciplinas, 
en una finalidad compartida por todas ellas dentro de la institución universitaria, 
debería surgir del interior de la propia universidad si existiese un mínimo de vida 
intelectual dentro de ella y, por lo tanto, una capacidad crítica de autoexamen 
y autorreflexión 49. La falta de esto último lleva a nuestro autor a percibir una 
incoherencia, en la manera de pensar, que no puede llevar a nada bueno.
Preguntas como las que se plantea MacIntyre deben hacerse desde una 
perspectiva científica seria, según lo que Hütter ha denominado «meta-
ciencia» 50, que trate con la naturaleza, las relaciones mutuas y el orden global 
de las disciplinas académicas; en pocas palabras, se trata de preguntarnos en 
profundidad por la naturaleza y el alcance de la universidad como tal. Si esta 
«meta-ciencia» ocupase un lugar central de la vida universitaria, se podría 
lograr, en efecto, la coherencia intrínseca que no pueden alcanzar las estrate-
gias de gestión extrínseca y los mecanismos tácticos administrativos de tantas 
instituciones académicas 51.
Además, lo que hace verdaderamente inquietante el texto de MacIntyre 
es que, incluso para el miembro de las modernas universidades de investiga-
ción que lo considere de manera superficial, queda claro cuán alejadas están 
dichas instituciones de los propósitos y finalidades de una formación universi-
taria abierta y global. Uno no puede dejar de preguntarse con frecuencia por 
la misma asignación del término «universidad» a tales instituciones, ¿no será 
un hábil camuflaje de una crasa equivocación de conceptos? 52.
48 Ibid., p. 247. La universidad americana en la que enseña Hütter es la conocida Duke University en 
Durham, en el Estado de Carolina del Norte de los Estados Unidos. La traducción es nuestra.
49 Cfr. ibid., p. 248. Es interesante consultar también dos libros citados por Hütter: d’costa, 
G., Theology in the Public Square: Church, Academy, and Nation, Blackell, Malden, Massachusetts 
2005; hauErWas, s., The State of the University: Academic Knowledges and the Knowledge of God, 
Blackwell, Malden, Massachusetts 2007.
50 Ibidem.
51 Y se pregunta Hütter con ingenio y agudeza: «Might the ludicrously inflated role of sports as 
a rallying, unifying, and motivating factor on American college and university campuses be 
directly proporcional to the loss of the proper formal coherence of the modern research univer-
sity?». Ibid., p. 148.
52 Hütter lo expresa de forma muy plástica de la siguiente manera: «Might the application of the 
term «university» to such institutions have become just a craftily camouflaged case of equivoca-
tion?». Ibid., p. 249.
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El punto central de MacIntyre es que él concibe la filosofía como un 
desarrollo sistemático de cuestiones que pueden surgir de cualquier persona, 
y especialmente –aunque no de forma exclusiva– a partir de sus creencias teís-
ticas o más específicamente católicas 53. De ahí que nuestro autor despliegue 
una narrativa, sencilla y profunda a la vez, que intenta dar respuesta a estas 
cuestiones nucleares de nuestra vida intelectual.
Y para ello busca una profunda coherencia de cada ciencia o disciplina 
particular en sí misma y en su relación con las demás. Esta coherencia interna 
y externa de cada materia es lo que constituye, para MacIntyre, como el centro 
donde se articula la formación de la universidad. Perder esta coherencia es 
perder el concepto de universidad: sus fines, su identidad. Para nuestro autor, 
el fenómeno de la desintegración del curriculum es correlativo a la desintegra-
ción interna de las distintas disciplinas particulares, que al perder su sentido de 
unión e intercambio se aíslan en mundos especializados y ya en nada respon-
den a cuestiones esenciales sobre nuestro saber y actuar.
2. BalancE Final: ¿Es posiBlE una Formación univErsitaria 
dEsdE los prEsupuEstos dE macintyrE?
Aunque el propio recorrido histórico-contextual de nuestra investigación per-
mite al lector sacar ya sus propias conclusiones, y comparar lo mencionado 
por MacIntyre con lo que se da en la actualidad universitaria, nos parece que 
puede ser interesante desarrollar este último apartado que proporcione algu-
nas ideas conclusivas a modo de balance de todo nuestro trabajo.
Desde una perspectiva general, alguien podría pensar que lo más riguro-
so sería hacer una valoración global de los cuatro capítulos sobre MacIntyre 
constitutivos de nuestro estudio, intentando conectar su itinerario intelectual 
con las ideas sobre la universidad y la formación universitaria que ha expresa-
do en estos últimos años. Después de haberse familiarizado –aunque solo sea 
de una manera no singularmente profunda– con la forma de hacer filosofía de 
nuestro autor y con su mismo contenido, esto no representa una tarea asequi-
53 En este contexto sería interesante también consultar el libro ashlEy, B. m., The Way Toward 
Wisdom: An Interdisciplinary and Intercultural Introduction to Methaphysics, University of Notre 
Dame, Notre Dame, Indiana 2006.
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ble. Alasdair MacIntyre es un autor complejo, muy articulado, con un lenguaje 
nada sencillo de seguir, cuya argumentación mental también precisa de un 
gran nivel de conocimientos previos.
Sea esto como fuere, nos parece que una buena forma de iniciar estas pá-
ginas de reflexión podría ser transcribir las propias palabras de MacIntyre en 
una entrevista a Joseph Dunne, muy conocida en el ámbito pedagógico, que 
fue publicada en el Journal of Philosophy of Education en 2002. En la pregunta 
correspondiente, se está hablando de la educación en general, con referencias, 
muchas veces, a las escuelas antes de ingresar en los estudios universitarios; 
pero resaltamos aquí unos enunciados del filósofo escocés que se refieren es-
pecíficamente a la educación entendida de una forma general. Como se verá, 
es otra cita larga, pero que contiene mucho del mensaje pedagógico del pensa-
dor anglosajón. Es interesante recalcar que, detrás de una consideración apa-
rentemente superficial de algunos hechos sobre la educación, se destila una 
concepción de la formación muy alejada de la que se observa y vive en la 
sociedad de hoy. Vayamos ya a sus palabras:
«Hay dos amenazas importantes para la educación hoy en día. La primera 
es que no dispone de los recursos adecuados para lo que ella misma necesita. 
La segunda es la influencia letal de una idea de escuelas, colegios y univer-
sidades 54 que están comprometidos en actividades que son medidas por la 
productividad. Dado que la influencia de esta idea, y aunque solo sea esto, es 
la translocación de recursos, será conveniente considerarla en primer lugar. 
¿Qué idea es esta?
Parece una concepción altamente abstracta de las escuelas entenderlas 
como máquinas de entrada y salida (input-output) cuyas actividades de-
ben ser entendidas como la transformación de una entrada mesurable en 
una salida también mesurable. Las escuelas deben ser recompensadas si la 
proporción de las salidas con respecto a las entradas es alta, y si el coste 
de producir esa proporción es bajo. Las escuelas deben ser penalizadas 
cuando la proporción es baja y el coste alto. La entrada consiste en el 
material bruto que son los estudiantes. La salida las notas obtenidas en las 
evaluaciones y los resultados de los exámenes. Para las universidades, por 
supuesto, la salida es incluso más importante al estimarse la producción de 
54 Los términos ingleses utilizados por MacIntyre aquí son «schools, colleges and universities», 
que se corresponden con la organización educativa en los Estados Unidos.
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investigación, evaluada utilizando groseras medidas cuantitativas así como 
algunas cualitativas. Es aplicando este modelo de entrada-salida lo que 
hace muy apropiado denominar al director del centro de enseñanza como 
«jefe ejecutivo». Lo que está equivocado en este modelo de educación es 
que pierde de vista el fin de la educación, el desarrollo de las cualidades 
de los estudiantes, y sustituye esta finalidad por aquella del éxito según los 
estándares de una evaluación o un examen. Además, lo que los exámenes 
principalmente verifican es cómo son de buenos los estudiantes para pasar 
esos exámenes. Pero uno puede ser muy bueno superando exámenes y se-
guir siendo estúpido y vulgar. (Siéntese en prácticamente cualquier comité 
universitario, si desea comprobar lo que acabamos de decir). Hace tiempo 
Matthew Arnold 55 quedó muy impresionado con la instrucción que se daba 
a los estudiantes que iban a ser examinados en Prusia. Era, se les decía, 
toda la formación cultural del estudiante la que estaba en juego y, por lo 
tanto, los exámenes deberían realizarse de tal manera que los estudiantes 
se acercasen a ellos con ‘una mente tranquila y sin dolorosos esfuerzos pre-
paratorios’. La instrucción en las clases altas debe ser de tal manera ‘que 
puedan disponer del tiempo requerido para presentarse de forma serena y 
sin prisa para dar la medida completa de sus cualidades y carácter, y que 
pueda (el estudiante) estar formado de forma segura y en profundidad, en 
lugar de estar atolondrado y oprimido por (una) masa de información que 
ha sido agrupada con prisa’ 56. Lo que los educadores prusianos tomaron 
como lo importante es precisamente lo que desaparece de la vista en el 
modelo (educativo) de entrada-salida» 57.
Ante argumentaciones como la que acabamos de leer en nuestro autor, 
uno no puede menos que asentir y reconocer, como mínimo, que estamos ante 
un problema serio. Todo parece indicar que existe una curiosa alianza entre la 
forma en que se entiende a sí misma la propia sociedad contemporánea –con 
sus virtualidades y desarrollos– y el modo en que se concibe la educación y la 
formación, en nuestro caso, en la universidad. De ahí también la gran dificul-
tad para acometer un trabajo de síntesis plenamente satisfactorio. Si, como 
55 Matthew Arnold (1822-1888) fue un poeta y crítico inglés que trabajó como inspector escolar. 
Escribió algunas obras sobre el estado de la educación en la Europa continental.
56 Cita aquí MacIntyre la siguiente referencia de las palabras apuntadas en su texto: arnold, m., 
Higher Schools and Universities in Germany, Macmillan and Co., London 1876, pp. 59-60.
57 macintyrE, a., dunnE, J., «Alasdair MacIntyre on Education: In Dialogue with Joseph 
Dunne», Journal of Philosophy of Education, 36 (2002) 4. La traducción al castellano del original 
inglés es nuestra.
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decía Aristóteles, la gran tarea del filósofo es distinguir a la hora de plantearse 
los problemas, éste que ahora analizamos nos exige, como sugiere MacIntryre, 
profundizar en las raíces morales, sociales, culturales e intelectuales de la so-
ciedad en que vivimos: la educación y la formación (de la universidad) es su 
imagen especular.
En un segundo momento de reflexión, MacIntyre nos vendrá a decir que 
el propio planteamiento fragmentario de la enseñanza superior es letal para un 
verdadero desarrollo de los individuos que se están formando, así como de la 
sociedad en su conjunto que los recibe y acoge. Este segundo corolario es más 
difícil de detectar y, consecuentemente, de analizar, porque coincide con un 
avance importante del progreso tecnológico en el mundo contemporáneo que 
enmascara y dificulta todo el fenómeno valorativo que se dirige, más bien, al 
interior del hombre 58. Es arduo reclamar una tarea de examen y reflexión para 
detectar errores, cuando la propia sociedad vive de aparentes éxitos tecnoló-
gicos 59; no el menos llamativo de ellos es que se hacen públicos casi de forma 
instantánea en todo el mundo.
Por eso, en este apartado final queremos intentar profundizar un poco 
más en estos aspectos. Nuestro propósito es, sobre todo, dejar que sean las 
propias conclusiones a las que llega MacIntyre las que marquen el itinerario 
de discusión y de búsqueda de alternativas futuras. Pero en este camino intro-
58 Nos parece pertinente recoger aquí el comentario que hace Aurelio Fernández con respecto 
a la virtud cristiana de la pobreza: «Anaxágoras, el viejo filósofo griego, afirmaba que lo que 
verdaderamente hacía al hombre distinto de los animales eran las manos, porque le facilitaban el 
tacto, el uso y dominio de las cosas (...). Esta curiosa intuición de Anaxágoras tiene hoy especial 
vigencia, dado que la magnitud y la cantidad de bienes parece que ponen en la oscuridad la con-
ciencia del hombre, el cual corre el riesgo de perderse sumergido en el cúmulo cuantitativo de 
las «cosas» (...). Y la característica de la técnica actual viene señalada por lo cuantitativo, la pro-
fusión y la abundancia (...). Las consecuencias pueden ser que el hombre, si no tiene suficiente 
profundización interior, naufrague en la marea de los bienes y que, derramado en su uso –mejor, 
en su «abuso»– atrofie la conciencia espiritual y pierda el ejercicio lúcido de la interioridad». 
FErnándEz, a., El mensaje moral de Jesús de Nazaret, Ediciones Palabra, Madrid 1998, pp. 77-78. 
Es interesante comprobar que la práctica de esta virtud exige una radicalidad que aparece como 
condición necesaria para iluminar nuestro interior de forma eficaz. Cuando uno mira con esta 
clave de lectura el desarrollo del proyecto ilustrado en el mundo contemporáneo, no deja de sen-
tir que hay algo de inquietante que surge detrás de toda esa ceguera para el reconocimiento de lo 
inmaterial. Esto último, a nuestro entender, subyace en la comprensión correcta del diagnóstico 
que presenta MacIntyre.
59 Cfr. rodríGuEz duplá, l., «Los sucedáneos de la esperanza», en Salvados en esperanza: comen-
tarios a la encíclica «Spes salvi», J. García Rojo y J. R. Flecha Andrés (eds.), Universidad Pontificia 
de Salamanca, Salamanca (2008), pp. 45-58.
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duciremos además algunas consideraciones propias: unas que se hallan conte-
nidas en la propia reflexión de las palabras del filósofo anglosajón, y otras que 
añadiremos desde la experiencia personal de haber estudiado y trabajado en 
universidades del mundo occidental en los últimos más de 30 años.
Hemos organizado todas estas observaciones en cuatro parágrafos. En 
el primero pretendemos incidir en la importancia de hacer un buen diagnós-
tico. Y esto por dos motivos. En primer lugar, para acotar bien el problema 
que tenemos ante nuestros ojos y que queremos solucionar adecuadamente. 
En segundo lugar, porque el propio diagnóstico –si está hecho con certeza 
y profundidad– nos podría proporcionar luces penetrantes que nos ayuden 
a mostrar los remedios más apropiados. A continuación nos introduciremos 
en la cuestión de por qué ya no existen criterios formativos en la enseñanza 
superior como los que reclama MacIntyre. Y buscaremos la posibilidad de un 
compromiso entre estos modos tan distantes de analizar esta realidad formati-
va. En la última de las secciones apuntaremos algunas ideas que pueden ser de 
interés para facilitar el desarrollo integral de los estudios superiores.
2.1. Diagnosticar el problema es avanzar su solución
A lo largo de estas páginas hemos podido comprobar que, si algo carac-
teriza a nuestro filósofo, es su capacidad de poner el dedo en la llaga con gran 
acierto. También se ha hablado de la crisis de la modernidad y de su contami-
nación posmoderna. Los estudios de MacIntyre han supuesto una reflexión en 
la que, con una penetrante visión, se han detectado con detalle las raíces de 
esta crisis 60. Un mensaje claro que nos queda de nuestro autor es que vivimos 
la realidad que nos rodea, la vida social en la que estamos inmersos, nuestra 
formación humana y profesional, en definitiva, nos vivimos a nosotros mis-
mos, en un mundo profundamente fragmentado. Aplicado al objeto de nues-
tro estudio, todo esto está repercutiendo de manera decisiva en la formación 
que se recibe en la universidad.
Ahora queremos profundizar en ese concepto de fragmentación que tie-
ne en mente nuestro autor, y también apuntar algunas consideraciones sobre 
cómo el esfuerzo de erradicar esa fragmentación en el campo del saber lleva 
60 Cfr. GiménEz amaya, J. m., «Un documento nuclear en los debates morales de nuestro tiem-
po», Cuadernos de Bioética (2011), en prensa.
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necesariamente a la interdisciplinaridad, a la búsqueda de integración entre 
disciplinas particulares y sapienciales. Pero para ver esto con más claridad es 
necesario detenerse y reflexionar. Vayamos, por tanto, poco a poco.
El concepto de fragmentación ha estado siempre presente en nuestro 
autor a lo largo de todo su proyecto After Virtue. Sin embargo, es sobre todo 
en los últimos años cuando ha sido más sistemática su insistencia en esta falta 
de unidad en el ser humano que vive una existencia «compartimentalizada». 
Esta idea de compartimentalización fue muy desarrollada por MacIntyre en 
una conocida conferencia que impartió en la Universidad de Notre Dame, 
en el Estado de Indiana, el 13 de octubre de 2000 y que tituló de forma muy 
significativa como «A Culture of Choices and Compartmentalization» 61.
Nos parece interesante profundizar un poco más en esta dirección, por-
que MacIntyre vincula la desestructuración de la formación docente con la 
fragmentación de una vida que se desarrolla como en compartimentos estan-
cos. Dramáticamente, nos señala nuestro autor, muchas veces uno no es capaz 
de detectar tal profunda incoherencia existencial, salvo en los resultados vita-
les que se perciben en el pensamiento y en la acción moral. Como se ve, en 
este punto nuestro autor parece aunar de forma sugerente su idea de unidad 
trasmitida en su proyecto After Virtue y en su continuación sapiencial.
Esta compartimentalización que ilustra MacIntyre 62 es algo complejo; 
su puesta en escena en la discusión intelectual ha sido criticada y alabada en 
los últimos años en un debate de interés 63. Pero antes de nada, presentemos 
primero un texto complicado del filósofo anglosajón donde nos explica esta 
nueva noción que ha introducido en su propio idiolecto.
«Esto viene a ser que sus actitudes cambian con sus papeles sociales y parece 
que no son conscientes de ello. Yo considero esto como un ejemplo mode-
61 Cfr. macintyrE, a., «A Culture of Choices and Compartmentalization», transcripción de una 
conferencia pública impartida el 13 de octubre de 2000 en la Universidad Notre Dame en el 
Estado Indiana de los Estados Unidos, junto a las preguntas y respuestas que siguieron a la con-
ferencia. El lenguaje en las preguntas y respuestas está desarrollado en un tono coloquial; de ahí 
que cuando ha sido preciso hacer la traducción al castellano hayamos intentado que quedase lo 
más claro posible (http://www.londonmet.ac.uk/depts/lgir/research-centres/casep).
62 Cfr. macintyrE, a., «Social structures and their threats to moral agency», Philosophy, 74 (1999) 
311-329.
63 Cfr. BrEEn, k., «The state, compartmentalization and the turn to local community: a critique 
of the political thought of Alasdair MacIntyre», The European Legacy, 10 (2005) 485-501; cot-
tinGham, J., «Integrity and fragmentation», Journal of Applied Philosophy, 27 (2010) 2-14.
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rado de un fenómeno peculiarmente moderno que llamaré compartimenta-
lización.
La compartimentalización va más allá de la diferencia de papeles y estruc-
turas institucionales que caracteriza cada orden social, y que se da de tal 
manera que cada esfera y actividad social tiene su gobierno particular guiado 
por sus normas específicas con una relativa independencia de otras esferas. 
En cada esfera concreta, esas normas dictan qué clase de consideraciones 
deben tenerse por relevantes para la toma de decisiones y cuáles deben ser 
excluidas (...).
Esta relativa autonomía de cada esfera demarcada de actividad es reforzada 
por el grado en el cual, en las sociedades avanzadas contemporáneas, los 
individuos que se encuentran en cada esfera particular no son con frecuencia 
los mismos que uno encuentra en otra distinta. Cuando uno encuentra a un 
individuo solamente dentro de una esfera particular, en algún papel que es 
homólogo al papel que uno desempeña propiamente en esa esfera concreta, 
la respuestas de uno son, cada vez más, solamente las del «individuo en ese 
o aquel papel», y no más bien hacia el individuo que en ese momento está 
ocupando ese determinado papel. De tal modo que los individuos que están 
moviéndose entre diferentes esferas de actividad, cambiando un papel por 
otro y unos estándar para el razonamiento práctico por otros, llegan a estar, 
en un grado importante, disueltos en los diferentes papeles, jugando uno en 
la vida familiar, otro diferente en el lugar de trabajo, y aún un tercero como 
miembro del club deportivo o un cuarto como un reservista militar. Dentro 
de cada papel, estos individuos se ajustan a los requerimientos impuestos en 
el papel de esa esfera, y no disponen de medio alguno que les hagan capa-
ces, con otros, de dar un paso atrás de esos papeles y esos requerimientos, y 
escudriñarse ellos mismos y la estructura de su sociedad desde un punto de 
vista externo con un efecto práctico» 64.
Según MacIntyre, el estudio del fenómeno de la «compartimentaliza-
ción» es también algo fecundo en la discusión y en el análisis de la vida uni-
versitaria, al menos por dos motivos. En primer lugar, porque nos habla por 
sí mismo de una falta de unidad. Lo que está compartimentalizado adolece 
de puntos de unión y de visiones compartidas; lo cual, aplicado al saber y a la 
formación universitaria conlleva la fragmentación del saber. Desde un punto 
de vista teórico acarrea también una esterilidad en el intento de resolución de 
64 macintyrE, a., «Social structures and...», pp. 321-322. La traducción es nuestra.
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problemas de alta complejidad, que precisan la unidad de las ciencias. Vistas 
las cosas así, este término refleja una característica de la sociedad y de la uni-
versidad de nuestros días.
Pero también es interesante considerar un segundo motivo. La creación 
de estamentos separados es letal para el propio reconocimiento del proble-
ma de la fragmentación en el saber en que se encuentran el individuo o las 
estructuras que consideremos en nuestro análisis. El diálogo entre diferentes 
parcelas del conocimiento se torna imposible.
Y estos dos motivos, ¿no nos recuerdan el propio enfoque del proyecto 
After Virtue que hemos descrito con anterioridad? ¿No nos hablan también de 
la situación en la que se encuentra la vida universitaria que tan bien ha diag-
nosticado el filósofo anglosajón?
Volvamos otra vez a la conferencia de MacIntyre del año 2000. Y acuda-
mos sobre todo a la transcripción del diálogo que se produjo entre diferentes 
personas de la audiencia y el pensador británico 65. Hay varios aspectos en él 
que nos pueden ser de ayuda para mostrar cómo el agudo diagnóstico de Ma-
cIntyre puede ser eficaz para proponer una solución al problema universitario 
planteado en el contexto de la sociedad liberal de nuestros días.
Uno de los inconvenientes más graves que se desprenden de lo que ve-
nimos diciendo, y en general de la fragmentación en el saber, es que, curiosa-
mente, se va perdiendo la capacidad de reflexionar en profundidad 66. Se pier-
de, en definitiva, la capacidad de advertir que existe un problema.
En una de las preguntas que le hicieron a MacIntyre después de la con-
ferencia, un profesor de colegio de enseñanza media le pidió que hablase un 
65 http://www.londonmet.ac.uk/depts/lgir/research-centres/casep
66 Sobre la importancia de la unidad del saber como antídoto de esta fragmentación citada se pue-
den consultar también las siguientes publicaciones: Cfr. JaspErs, k., rossmann, k., Die Idee der 
Universität, Springer, Heidelberg-Berlin 1961; martínEz, r., «Unità e diversità nelle scienze. 
Radici e prospective di un dibattito» en Unità e autonomia del sapere. Il dibattito del XIII secolo, R. 
Martínez (ed.), Armando Editore, Roma 1994, pp. 7-19; Guardini, r., Tre scritti sull’università, 
Morcelliana, Brescia 1999; clavEll, l., «La metadisciplinarità. Scienza, filosofia e teologia», 
en Unità del sapere e del fare. Una soluzione transdiciplinare, E. Marini (ed.), Quaderni dell’IPE, 
Napoli 2001, pp. 43-54; y «Fede, ragione, scienze, professioni. Per l’unità dei saperi», Studi 
Cattolici, N. 586 (2009) 820-827; tanzElla-nitti, G., «Unità del sapere», en Dizionario inter-
disciplinare di Scienza e Fede, G. Tanzella-Nitti, A. Strumia (eds.), Urbaniana University Press y 
Città Nuova Editrice, Roma 2002, pp. 1410-1431; y «Università», en Dizionario interdisciplinare 
di Scienza e Fede, G. Tanzella-Nitti, A. Strumia (eds.), Urbaniana University Press y Città Nuova 
Editrice, Roma 2002, pp. 1432-1449.
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poco más acerca de la dificultad de corregir las opiniones de los estudiantes 
que consideramos equivocadas. Nuestro filósofo articula una respuesta que 
da bastantes claves para el tema que estamos considerando. Reproduzco tex-
tualmente sus palabras, que se pueden encontrar en varias transcripciones en 
Internet.
«(...) uno de los grandes defectos de nuestra cultura no es solo que tenemos 
compartimentalización; no tenemos instituciones, áreas sociales, en las que 
la gente pueda retirarse para reflexionar, para pensar acerca del conjunto, de 
la totalidad.
Tuve algunas experiencias de esto cuando era joven, enseñando en Inglaterra 
para la «Workers’ Educational Association», que era una organización que 
impartía clases al final de la tarde para adultos, normalmente de la clase tra-
bajadora, y clases donde la gente por un periodo de doce semanas estudiaban 
todos juntos textos filosóficos; algo que uno hace normalmente en las clases 
de la universidad. Pero esta gente no tenía un fondo formal de educación. 
Estamos en Inglaterra, a principios de los años de 1950. La gente había de-
jado el colegio a la edad de 14-16 años. Y estos eran los que (ahora) estaban 
enseñándose ellos mismos cómo pensar en sus vidas cotidianas a través de 
las lecturas de Platón o de Hobbes o de quien fuera. Fue enormemente gra-
tificante. Y se llegó a transformar en un foro, esto es, un sitio donde se podía 
discutir mucho entre los propios estudiantes, y ellos conmigo, y en el cual 
era posible retirarse para reflexionar.
Ahora pienso que en varios momentos del pasado ha habido una gran mul-
titud de instituciones como esa (...)» 67.
En otro momento del coloquio que siguió a la conferencia, alguien entre 
el público preguntó al profesor MacIntyre sobre cómo enseñar, con una visión 
integradora de la realidad, que presente un enfoque del mundo coherente, 
algo que pueda interpelar a nuestra vida en su totalidad, tanto para profesores 
como para estudiantes. La respuesta del filósofo anglosajón también merece 
ser transcrita en el contexto que estamos analizando.
«Pienso que lo (que hay que) hacer –y no tengo ninguna receta de cómo 
hacerlo– (...) es entender a los otros en su forma de preguntar. En otras pala-
bras, una de las cosas que nosotros creemos pienso que es –y es una creencia 
67 macintyrE, a., «A Culture of...». La traducción es nuestra.
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teológica– que no hay nadie que haga preguntas que en última instancia no 
tengan respuesta en la revelación divina. Y lo que no ayuda para nada es ir a 
la gente y decirle «Tú no te has dado cuenta, pero estás preguntado cuestio-
nes para las cuales la revelación divina tiene respuestas». Lo que de verdad 
influye es estar al lado de la gente ayudándoles a formular por ellos mismos 
las preguntas de forma adecuada (...).
Ahora, en las clases, se nos proporciona una oportunidad de hacer eso. Y, 
por supuesto, lo que acabamos de decir (se aplica) en este momento con res-
pecto a las respuestas de los estudiantes; los estudiantes a menudo se sienten 
afligidos o molestos cuando uno trata de plantear estas cuestiones, porque 
(estas) preguntas van más allá de lo que recogen los resúmenes de las clases; 
y no está claro que teniendo respuesta para estas preguntas lleve acarreado 
sacar una nota mejor en los exámenes. Pero eso es lo que necesitamos hacer. 
Y necesitamos encontrar la forma de hacer esto mismo también en nuestra 
vida social.
Lo que quiero decir es que hagamos lo que hicieron los marxistas; los mar-
xistas «clásicos» no inventaron el movimiento de la clase trabajadora. Tam-
poco inventaron las organizaciones sindicales. Ni tampoco los partidos po-
líticos de la clase trabajadora. Lo que hicieron fue ir a donde estaba la clase 
trabajadora y les ayudaron a formular sus preguntas. Y los fundadores de los 
sindicatos cristianos en Europa vieron que esto estaba sucediendo y se dije-
ron a ellos mismos: «Esto es lo que tenemos que hacer nosotros también». Y 
esto es lo que pasó en Italia, en Francia y en otras partes entre 1880 y 1890. 
Y esto es lo que nosotros deberíamos mirar ahora» 68.
Como se ve, el diagnóstico de nuestro autor es claro; pero bien analiza-
do contiene un mensaje de acción para evitar su devastador efecto. Así, una 
forma que vemos y proponemos para avanzar en esta tarea tan fundamental, 
según MacIntyre, de ayudar a los demás a formular las cuestiones adecuadas 
es desarrollar lo que se ha denominado el trabajo interdisciplinar. Es esta una 
labor de la que se habla mucho; de la que se han escrito ríos de tinta; y de la 
que, desgraciadamente, no se ven demasiados resultados prácticos de entidad 
sustancial en la vida universitaria actual. O, por lo menos, no con demasiada 
frecuencia.
Antes de hablar de la interdisciplinaridad con más profundidad, men-
cionemos dos aspectos previos que son de importancia para centrar el tema, 
68 Ibidem.
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y para ver la dificultad que entraña aventurarse por dicho sendero. En primer 
lugar, hay que señalar que esta tarea exige tiempo y sosiego, en un momento 
donde –como nos ha venido diciendo nuestro autor– la regulación temporal 
de la formación universitaria está esencialmente dirigida por la velocidad y el 
pragmatismo. Es necesario lograr unas habilidades en el menor tiempo po-
sible, que permitan la mayor capacidad de obtener resultados prácticos en el 
desempeño profesional de los alumnos.
En segundo término, la verdadera interdisciplinaridad está muy alejada 
de la mentalidad moderna, porque su planteamiento de fondo exige superar 
la fragmentación, y por lo tanto aprender cosas nuevas que puedan integrarse 
de forma globalizante en los conocimientos especializados que uno ha podido 
ir adquiriendo. Esto supone que un determinado «especialista» que quiera 
ser interdisciplinar tiene que adecuar, de alguna manera, su impulso «espe-
cializador» –al menos en un sentido teórico, modulando intelectualmente los 
derroteros de su investigación– con vistas a conseguir que sus conocimientos 
especializados se inserten en planteamientos más «sapienciales», al incorporar 
otras disciplinas que proporcionen un sentido más profundo y global a lo que 
hace.
Además, por añadidura, las personas que se introducen por caminos de 
interdisciplinaridad deben haber adquirido unas habilidades que les permitan 
reflexionar y tratar temas ajenos a ellos mismos. Esto último exige, según el 
idiolecto de nuestro autor, la puesta en marcha de aspectos que ya hemos visto 
mencionados como muy necesarios para la reconstrucción también de la vida 
moral: prácticas concretas, ancladas en modelos narrativos que se insertan en 
tradiciones de estudio y análisis que favorezcan esta visión de intercambio y 
perfeccionamiento que es tan connatural a los verdaderos estudios interdis-
ciplinares. En la historia del pensamiento sapiencial los ejemplos de lo que 
acabamos de decir son muy claros aunque no excesivamente numerosos 69.
En el diálogo interdisciplinar, o más bien en las dificultades para su im-
plantación en la sociedad en general y en la formación universitaria en parti-
cular, ocurre lo que hemos visto que pasaba –de la mano de MacInrtyre– en los 
debates morales contemporáneos, a los que él denominaba debates cerrados. 
De este modo, por tanto, en muchas ocasiones las críticas que se dirigen a pos-
69 Cfr. murillo, J. i., «Antropología» en Diccionario de Teología, C. Izquierdo, J. Burggraf y F. M. 
Arocena (eds.), EUNSA, Pamplona 2006, pp. 29-49.
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turas del pasado se apoyan en malentendidos acerca de la propia significación 
de los conceptos en cuestión y del alcance de las tesis defendidas. A lo que se 
suma, asimismo, que muchos de los asuntos que requieren este tipo de estudio 
y deliberación acarrean una buena dosis de carga ideológica 70.
Vayamos a un ejemplo concreto que puede ayudar a ilustrar la interdisci-
plinaridad de la que venimos hablando, y de la que podemos hablar con cierta 
experiencia. Nos referimos a la que existe entre las ciencias experimentales y 
la filosofía, disciplina sapiencial de extraordinaria importancia en la enseñanza 
superior, como MacIntyre se ha encargado de recordarnos.
Esta interdisciplinaridad puede entenderse de dos maneras. Por una par-
te, cabe que en la misma persona se una el conocimiento científico experimen-
tal y el filosófico. Es instructivo recordar que Aristóteles, una de las cumbres 
indiscutibles de la filosofía, lo es también de la biología, y no solo de su parte 
teórica, ya que disecó con maestría más de trescientas especies de animales 
diferentes. Uno y otro conocimiento no se estorban, sino que se complemen-
tan en la profundización de los conocimientos y en la manera de cuestionarse 
adecuadamente las preguntas verdaderamente decisivas para el saber y para la 
acción 71.
En nuestra contribución de 2007 sobre la interdisciplinaridad en el pro-
blema mente y cerebro que venimos citando, hacíamos también unas propues-
tas que podrían facilitar este trabajo. Están referidas, ciertamente, al particular 
diálogo de la neurociencia con la filosofía en lo relativo al problema mente y 
cerebro, pero pensamos que puede ser apropiado presentarlas aquí en el con-
texto narrativo de esta propuesta que estamos haciendo.
Decíamos entonces que, para el fructífero y práctico cultivo interdiscipli-
nar, nos parecía interesante tener presentes tres presupuestos o «pre-requisi-
tos» para acometer esta tarea:
«1. Conocimiento de la realidad (científico experimental) y filosófica. Como hemos 
visto, la época de los sabios universales, que concentraban en sí mismos los 
conocimientos de todas las ramas de la ciencia, resulta difícilmente repeti-
ble. Sin embargo, sería ilusorio pensar que se puede abordar la cooperación 
con otras ciencias sin decidirse a conocerlas con seriedad. En este sentido, es 
70 Cfr. GiménEz-amaya, J. m., murillo, J. i., «Mente y cerebro en la neurociencia contemporá-
nea. Una aproximación a su estudio interdisciplinar», Scripta Theologica, 39 (2007) 629-634.
71 Ibid., p. 631.
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preciso distinguir entre el dominio práctico que el profesional posee de su 
propia disciplina y de sus métodos, que resulta difícilmente comunicable a 
quien no posee su experiencia, y aquellos presupuestos y contenidos básicos 
que permiten comprender y valorar adecuadamente sus resultados. Estos 
últimos deben ser objeto de un esfuerzo de comprensión y de reflexión por 
parte del científico, que le ponga en condiciones de exponerlos a aquellos 
con quien dialoga. En la medida en que la cooperación entre disciplinas se 
hace necesaria, es preciso que, en la formación de los científicos, se haga 
hincapié en este aspecto, de modo que cada uno de ellos sepan enmarcar 
la propia actividad en el conjunto de las ciencias y de traducir los propios 
logros y su fundamento a un lenguaje comprensible por los demás 72. Este 
esfuerzo ayuda, por otra parte, a inmunizar contra el peligro de reducir los 
problemas al ámbito de la propia materia de conocimiento, lo que exige 
abordar el discurso interdisciplinar con una visión positiva ante los plantea-
mientos de otras ciencias 73.
2. Llegar a acuerdos claros en el lenguaje a utilizar para significar los procesos 
cerebrales y mentales de la misma manera. Se trata de una consecuencia de la 
primera actitud. El lenguaje tiene mucho de convencional, pero, para que el 
diálogo entre ciencias sea posible, es preciso evitar los malentendidos termi-
nológicos. Ahora bien, puesto que el lenguaje se configura a través del diálo-
go –en este caso, cabe decir que, en gran medida, la función crea el órgano–, 
el lenguaje común debe ser fruto del esfuerzo mutuo de comprensión y de 
comunicación.
3. Plantear los problemas y las soluciones encontradas sin condicionamientos ideo-
lógicos. En la ciencia, el gran enemigo del diálogo entre posturas diferentes 
72 En nuestro trabajo hacíamos referencia en este momento, a pié de página, al ya fallecido y muy 
conocido científico Nicholas Cozzarelli, profesor de Biología Celular y Molecular de la Uni-
versidad de California en Berkeley, que fue director de la prestigiosa revista científica «PNAS 
(Proceedings of the National Academy of Sciences of the U.S.A.)»; en alguna ocasión, pre-
guntado sobre qué recomendaría a los estudiantes universitarios que sueñan con llegar a ser 
investigadores científicos, respondió que les sugeriría aprender humanidades. Cuando lleguen a 
ser científicos de prestigio –solía decir– pasarán la mayor parte del tiempo escribiendo, leyendo, 
dando charlas o escuchando.
73 En este punto hacíamos referencia en nuestro trabajo, también en nota a pié de página, a lo muy 
ilustrativo que resultaba comprobar el desarrollo de las discusiones y de las entrevistas concedi-
das por el actual Papa Benedicto XVI, antes cardenal Joseph Ratzinger, y su aproximación a te-
mas muy controvertidos. Cfr., como dos ejemplos entre varios, ratzinGEr, J., La sal de la tierra. 
Quién y cómo piensa Benedicto XVI. Una conversación con Peter Seewald, Palabra, Madrid 2005; y, 
ratzinGEr, J., haBErmas, J., Dialéctica de la secularización. Sobre la razón y la religión, Encuentro, 
Madrid 2006.
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y entre diversas disciplinas consiste en la descalificación a priori de las tesis 
planteadas. En este sentido, deshacerse de los propios prejuicios a la hora 
de abordar los problemas, no implica escepticismo o renunciar a las propias 
convicciones, sino haber caído en la cuenta de que analizar los problemas 
de modo global o sapiencial exige estar abierto a plantearse todas las difi-
cultades, sin excluir algunas de ellas por motivos extracientíficos 74. A fin de 
cuentas, aun aquello que sabemos por otros medios, solo puede afirmarse 
científicamente en la medida en que podamos probarlo. Es preciso estar en 
guardia ante quienes cargan a la ciencia experimental con la exigencia des-
mesurada de resolver todos los problemas humanos, pues son estos quienes 
tienden apresuradamente a hacer pasar por científico el fruto de sus perso-
nales actitudes y convicciones» 75.
Recapitulemos ahora. Hemos visto que MacIntyre ha diagnosticado un 
problema en la formación universitaria que hunde sus raíces en el desarro-
llo del pensamiento de los últimos siglos. Después hemos indicado que ya el 
diagnóstico de la dificultad nos avanza una posible solución: evitar la fragmen-
tación y la disgregación de los saberes. Finalmente, hemos apuntado a la in-
terdisciplinaridad como un elemento terapéutico que podría ayudar a nuestro 
propósito de lograr soluciones. Avancemos un poco más ahora en esta línea 
interdisciplinar.
Un autor que ha venido insistiendo en los últimos años en este aspec-
to ha sido el profesor Lluís Clavell, Ordinario de Metafísica de la Pontificia 
Università della Santa Croce de Roma. En un artículo de 1992 en el que trata 
precisamente los temas que venimos estudiando en nuestro trabajo decía al 
inicio del mismo: «En mi opinión, nos hallamos en una curva apasionante de 
la historia, que exige de los universitarios una propuesta cultural positiva y 
atrayente, que sea adecuada a las necesidades de esta hora y que rompa algunos 
moldes académicos heredados de la modernidad» 76.
Para Lluís Clavell 77, MacIntyre ilustra muy luminosamente en su pro-
yecto After Virtue cómo uno de los problemas más acuciantes hoy en día en 
el ámbito universitario es la falta de interconexión de las ciencias entre sí; la 
74 Citábamos en este momento a Tomás de Aquino: Cfr. tomás dE aQuino, In XII librum Meta-
physicorum expositio, Marietti, Turín 1964, III, 1, 1.
75 GiménEz amaya, J. m., murillo, J. i., «Mente y cerebro...», pp. 633-634.
76 clavEll, l., «Ética y unidad...», p. 595.
77 Ibid., p. 600.
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especialización cada vez más acuciante de los últimos tiempos ha dejado un 
poso amargo en la ausencia de síntesis y entendimiento integrativo.
Y continúa el profesor Clavell «(...) El resultado es que se ofrece a los es-
tudiantes, ya antes de la universidad, un mosaico de visiones fragmentarias de 
la realidad –en su mayoría del mundo de las ciencias y no de las humanidades– 
que no facilitan que la persona, que es un todo unitario, pueda orientarse en 
orden a su realización y perfeccionamiento. De este modo, la síntesis, en quie-
nes de algún modo la realizan, queda en la mayor parte de los casos a merced 
de una valoración subjetiva» 78. También aquí se apunta, como una solución 
eficaz, la interdisciplinaridad. Una interdisciplinaridad que debe verse desde 
la perspectiva de la unidad del saber de las ciencias empíricas con la filosofía 
y la teología 79. Habrá tiempo de comentar este punto un poco más adelante. 
Baste por ahora su enunciado.
Es claro, por tanto, que la interdisciplinaridad se apunta ya como un as-
pecto muy a tener en cuenta en el seno de la actividad universitaria para la 
recomposición de los efectos producidos por la fragmentación de los saberes 80. 
Una forma interesante de ver la interdisciplinaridad es intentar elaborar un 
pensamiento sapiencial en la propia materia concreta de estudio y análisis. 
78 Ibidem.
79 Dice Lluís Clavell: «Los saberes particulares solo se pueden integrar bien si son armonizados y 
vistos desde más arriba, desde los dos saberes de totalidad, que son la teología y la filosofía. Solo 
desde ahí se puede advertir lo que cada método parcial deja de considerar y ordenar las diversas 
ciencias al servicio de un progreso plenamente humano» (ibid.). Y más adelante: «Quizá una 
visión integral del hombre (...) en la que confluyan los diversos saberes bajo la orientación del 
saber teológico y filosófico puede ser una meta para (la formación universitaria) en esta época de 
transición cultural» (ibid., p. 602).
80 Es de gran interés, en este contexto y sin pretender ser exhaustivos con respecto al Magisterio 
pontificio, consultar algunos de los discursos que ha impartido el actual Papa Bendicto XVI 
sobre algunos aspectos del saber universitario: Cfr. BEnEdicto xvi, Discurso en la Universidad 
Católica del Sagrado Corazón, Milán, 25 de noviembre de 2005; «Fe, razón...; Discurso al mundo 
de la cultura en la Universidad de Pavía, Pavía, 22 de abril de 2007; Discurso a los participantes 
en el encuentro europeo de profesores universitarios, Roma, 23 de junio de 2007; Discurso en la 
Universidad de La Sapienza, Roma, 17 de enero de 2008; Discurso en el encuentro con el mundo 
académico, Praga, 27 de septiembre de 2009; Discurso a los profesores y estudiantes de la Libre 
Universidad María Santísima Asunta (LUMSA), Roma, 12 de noviembre de 2009; Discurso a la 
Academia Pontificia de las Ciencias, Roma, 28 de octubre de 2010. En el discurso más reciente de 
los citados se dice, muy significativamente, lo siguiente: «(...) a medida que el aumento de los 
logros de las ciencias acrecientan nuestra maravilla frente a la complejidad de la naturaleza, se 
percibe cada vez más la necesidad de un enfoque interdisciplinar ligado con la reflexión filo-
sófica». BEnEdicto xvi, Discurso a la Academia Pontificia de las Ciencias, Roma, 28 de octubre 
de 2010.
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Esto es lo que señala Luis Romera como un punto importante para incremen-
tar un entendimiento más profundo y significativo de nuestro propio saber 81. 
Este autor propone que este objetivo se desarrolle en tres niveles: en las dis-
ciplinas académicas, en el ámbito antropológico-filosófico, y en el plano teo-
lógico: «(...), el pensamiento sapiencial se distingue de la razón científica en 
que, en lugar de ser sectorial, pretende una visión integral creciente. Esta se 
desarrolla progresivamente en los tres niveles que hemos indicado, a medida 
que se alcanzan horizontes mayores y se penetra en una dimensión más radical 
o resolutiva de lo real» 82.
Su propuesta sugiere que, en la propia disciplina, es preciso no limitarse 
a una razón metódica, sin descuidar el rigor en la propia metodología: «el 
debate interdisciplinar (es útil) en el seno de la universidad, porque (obliga) a 
enfrentarse con uno mismo y con la propia disciplina, a reconsiderar las pro-
pias ideas y quizás a sentir el estímulo de ampliar los horizontes de estudio. 
Todo ello ayuda a elaborar de un modo riguroso las propias comprensiones 
intelectuales en el ámbito científico en el que el especialista se mueve, sin 
descuidar los protocolos de investigación ni hacer caso omiso de los resultados 
consolidados en la propia ciencia. En último término, la diferencia entre una 
academia y una universidad estriba en que la primera se limita a enseñar con 
competencia y eficacia lo que otros han elaborado, mientras que la institución 
universitaria enseña lo que en ella se ha pensado» 83.
En definitiva, hemos visto en este apartado que el propio diagnóstico 
de MacIntyre no es algo estéril, ya que nos proporciona claves importantes 
para avanzar soluciones. Y como ejemplo de todo lo que veníamos diciendo 
81 romEra, l., La actualidad del pensamiento cristiano, Universidad de Piura, Piura 2009, pp. 95-
109.
82 Ibid., pp. 95-96.
83 Ibid., p. 100. Hay muchas publicaciones para ilustrar las últimas palabras de esta cita. A modo de 
ejemplo, y en el contexto de nuestra propia vida académica, se pueden consultar las siguientes: 
alBarEda y hErrEra, J. m., Consideraciones sobre la...; polo, l., «Universidad y sociedad»...; 
rEinoso suárEz, F., Discurso al recibir el Doctorado «Honoris Causa», Universidad de Granada, 
Granada 1999; llano, a., Discursos en la Universidad (1991-1996): 25 años de cátedra, Univer-
sidad de Navarra, Pamplona 2001; y Repensar la universidad...; clavEll, l., «Razón y fe en la 
universidad: ¿oposición o colaboración?», Serie Sphaera del Instituto CEU de Humanidades Ángel 
Ayala, 17 (2010) 3-15; y «Verso un progetto educativo e scientifico della Pontificia Università 
della Santa Croce», en Pontificia Università della Santa Croce. Dono e compito: 25 anni di attività, 
Silvana Editoriale, Milano 2010, pp. 108-115; ocáriz, F., «Il ruolo della filosofia nel pensiero 
cristiano. Una prospettiva universitaria», en Pontificia Università della Santa Croce. Dono e compito: 
25 anni di attività, Silvana Editoriale, Milano 2010, pp. 126-135.
Libro Cuadernos Filosofia 22.indb   441 27/02/12   13:31
JOSÉ MANUEL GIMÉNEZ AMAYA
442 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 22 / 2012
hemos comprobado que la propia idea de fragmentación en el saber, que se 
aventuraba como uno de los defectos nucleares de la formación universitaria, 
reclama de forma natural la recuperación de la integración del saber, algo que 
hoy en día se reconoce en la interdisciplinaridad. Pero en esta valoración glo-
bal nos queda cuestionarnos algo muy llamativo: la ausencia de universidades 
que realmente cumplan los requisitos que ha trazado con su crítica el autor 
británico. Esto es lo que queremos desarrollar a continuación.
2.2.  ¿Por qué ya prácticamente no existen las universidades de las que habla 
MacIntyre?
En el discurso sobre la realidad de la formación universitaria, MacIntyre 
tiene claramente una visión integradora. Y esto desde dos puntos de vista. En 
primer lugar, porque pretende iluminar una perspectiva unitaria de la persona 
humana. Un estudio fragmentario del hombre no ayuda nada, en efecto, a 
cuestionarse los auténticos porqués de nuestra existencia como seres huma-
nos. En segundo término, porque para el hombre, entenderse desde un punto 
de vista integrado y unitario es la mejor forma de comprender en profundidad 
su actuar. O dicho en otras palabras, obramos mejor porque nos conocemos 
mejor 84.
De ahí que el gran problema que saca a la luz el filósofo anglosajón es que 
todo eso está muy ausente en la que ha llamado universidad de investigación 
contemporánea. La presencia de este fallo debilita en su aspecto más nuclear 
84 En un contexto que presentaba ciertas anaologías con este estudio habíamos escrito lo siguiente: 
«Uno de los pasajes más memorables de la historia de la Filosofía es la discusión entre Sócrates 
y un joven llamado Polo en el Gorgias de Platón (cfr. platón, Diálogos, Volumen II, Gredos, 
Madrid 1983). Éste último está convencido que nadie puede ser más envidiado que el tirano, 
porque solo él puede hacer lo que le viene en gana. Sin embargo, sorprendentemente, Sócrates 
señala que el tirano no es en realidad poderoso, porque aunque hace lo que se le antoja no hace lo 
que realmente quiere. Y, como comenta muy acertadamente Rodríguez Duplá (cfr. rodríGuEz 
duplá, l., Ética..., pp. 215-228), a todos no es conocida la experiencia de dejar de querer algo por 
haber descubierto cosas nuevas que antes se ignoraban: en otras palabras, podemos querer cosas 
que, de estar mejor informados, no querríamos de ninguna manera. Y esto es lo que en opinión 
de Sócrates le ocurre al tirano. El tirano es un pobre ignorante; y por eso quiere aparentemente lo 
que no quiere de verdad: en realidad no se da cuenta de que cometer una injusticia es lo peor que 
le puede ocurrir a un hombre. Todo ello es una monumental desgracia del infortunado tirano, 
que de haberlo sabido lo intentaría evitar a toda costa». GiménEz-amaya, J. m., murillo, J. i., 
«Neurociencia y libertad...», p. 44.
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una transmisión de conocimientos y una formación verdadera en su sentido 
más pleno y profundo.
Pero vayamos a las propias palabras de MacIntyre, porque estas conclu-
siones de su pensamiento pueden verse muy bien, en parte, en el texto de la 
última obra que hemos comentado que presentamos a continuación, y que nos 
parece paradigmático. Dice textualmente nuestro autor:
«La universidad de investigación contemporánea es, por lo tanto, un lugar 
donde en gran medida ciertas cuestiones no se preguntan, o mejor, si se 
cuestionan es solamente por unas pocas personas y de tal manera que son 
muy pocos individuos los que son conscientes de que han sido preguntadas. 
Además, algunas de esas cuestiones son capaces de provocar una reflexión 
mínima sobre las actividades de los que trabajan en los límites disciplinares 
que encuadran las investigaciones oficiales que son reconocidas como tales 
en estas universidades de investigación. Consideremos el alcance de las cosas 
que son dichas sobre los seres humanos desde el punto de vista de cada una 
de las disciplinas fundamentales.
Desde la perspectiva de la física, los seres humanos están compuestos de par-
tículas fundamentales que interaccionan de acuerdo con las generalizaciones 
probabilísticas de la mecánica cuántica. Desde la química, somos el lugar de 
interacciones químicas, colecciones de elementos y compuestos. Desde la 
biología, somos organismos multicelulares pertenecientes a especies con un 
pasado evolutivo propio. Para los historiadores, somos comprensibles sola-
mente como emergiendo de un largo pasado de transformaciones sociales y 
económicas. Para los economistas, somos individuos que toman decisiones 
racionales maximizando el beneficio. Desde la perspectiva de la psicología y 
la sociología, estamos conformados por nuestras percepciones, emociones, 
papeles sociales e instituciones. Y para los estudiantes de literatura o arte, 
es en el ejercicio de nuestros los poderes de la imaginación donde se puede 
exhibir lo más distintivo de nuestra condición humana. ¿Pero cómo se re-
lacionan todas estas (materias) unas con otras? ¿En qué consiste la unidad 
del ser humano? ¿Y cómo el conocimiento de los hallazgos de cada una de 
estas disciplinas contribuye a nuestro conocimiento de nosotros mismos y de 
nuestro lugar en el orden natural?
Era sobre la filosofía sobre la que en el pasado recaía la tarea de formular y 
reformular, de contestar una y otra vez estas cuestiones» 85.
85 macintyrE, a., God, Philosophy..., pp. 174-175. La traducción al castellano es nuestra.
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Ha sido una cita larga, pero que ilustra muy bien la idea de MacIntyre 
de que la propia fragmentación ha generado un situación que se retroalimenta 
ella misma. Al no contestarse las preguntas fundamentales, éstas desaparecen 
del horizonte investigador y formativo. Y terminan olvidándose. Cuando al-
guna vez surgen de nuevo, el desorden intelectual generado al fragmentarse 
el saber las desecha como poco relevantes para la investigación especializada. 
Resultan ser un germen extraño que no reporta ningún beneficio. Al final ni 
siquiera se consideran mínimamente relevantes.
Pero alguien podría objetar que en la propia formación universitaria la 
palabra interdisciplinar goza verdaderamente de un extraordinario prestigio 
en algunos ambientes. Y es verdad. Hay varios ejemplos paradigmáticos, por 
ejemplo, en algunas ciencias biomédicas 86. Pero, en muchos casos, la interdisci-
plinaridad no es sino una palabra que se utiliza como estrategia para el desarro-
llo de las propias especialidades. Nada tiene que ver con un verdadero esfuerzo 
por integrar los saberes en profundidad. Se podría decir que, en realidad, es el 
impulso táctico de un concepto de «interdisciplinaridad» puramente instru-
mental, ya que en realidad se integran disciplinas muy relacionadas que inten-
tan abordar, a su vez, respuestas técnicas muy particulares y especializadas.
En la universidad liberal la filosofía y la teología no han encontrado su 
ubicación como verdaderas disciplinas «sapienciales» que aúnen los saberes. 
Este es quizá el mensaje más diáfano que nos deja MacIntyre.
«Además en la universidad de investigación contemporánea ni la filosofía ni 
la teología han podido encontrar su lugar adecuado. La teología ha sido en 
su mayor parte echada fuera de la universidad de investigación. La filosofía 
ha sido marginalizada de dos maneras... 87» 88.
Se ha perdido esa visión universal tan necesaria para adecuar el saber en 
el sendero de la verdad 89. MacIntyre parece trasmitirnos que es la propia frag-
86 Cfr. rosEll, a., dE las hEras s. GiménEz-amaya, J. m., «Neurociencia: ejemplo del aborda-
je multidisciplinar como estrategia eficaz en la investigación científica», Revista de Neurología, 27 
(1998) 1071-1073.
87 Se comentan esos puntos de MacIntyre en el capítulo correspondiente al análisis de esta obra del 
filósofo anglosajón: capítulo IV, apartado 3.4. d).
88 macintyrE, a., God, Philosophy..., p. 175.
89 «L’università è un luogo di approfondimento scientifico universale, dove le scienze vengono stu-
diate e insegnate e sono oggetto di recerca in una dimensione di universalità. Questa dimensione 
è sempre presente, almeno in potenza. L’esigenza universitaria genuina è di lavorare nell’ambito 
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mentación del saber la que propiamente ha oscurecido la búsqueda verdad, 
tan necesaria para que la formación universitaria cimente un actuar humano 
feliz, entendiendo la búsqueda de la felicidad como el camino central de la 
vida buena 90.
La fragmentación del saber es, al mismo tiempo, la causa y la consecuen-
cia de esta distorsión de la formación universitaria. Por una parte, es el sínto-
ma de la instauración moderna de la ciencia experimental como la cumbre del 
conocimiento, desterrando toda otra forma de acceder a la verdad. Por otra, 
esta fragmentación ahonda en la ceguera que supone adentrar solo por esos 
caminos descartando otros.
Una de las raíces de este problema la ha enunciado el papa Benedic-
to XVI en un discurso, a los pocos meses de ser elegido Romano Pontífice, en 
la Universidad del Sacro Cuore de Milán. Estas eran sus palabras: «Como cri-
terio de racionalidad, se ha afirmado de modo cada vez más exclusivo el de la 
demostración mediante el experimento. Así, las cuestiones fundamentales del 
hombre –como vivir y morir– quedan excluidas del ámbito de la racionalidad, 
y se dejan a la esfera de la subjetividad. Como consecuencia, al final desapa-
rece la cuestión que dio origen a la universidad –la cuestión de la verdad y del 
bien–, siendo sustituida por la cuestión de la factibilidad» 91.
Y comenta Mons. Ocáriz, citando el conocido discurso del papa en la 
Universidad de Ratisbona: «Es fundamental, en este contexto, evitar la re-
ducción de lo científico a los cánones matemáticos y de las ciencias naturales. 
di tutto il sapere nei confronte della verità, del bene e della bellezza». ocáriz, F., «Il ruolo de-
lla...», p. 126. Cfr. clavEll, l., «Il ruolo della filosofia nel pensiero cristiano. Una prospettiva 
universitaria», en Pontificia Università della Santa Croce. Dono e compito: 25 anni di attività, Silvana 
Editoriale, Milano 2010, pp. 126-135.
90 Cfr. rodríGuEz duplá, l., Ética de la..., pp. 63-77.
91 BEnEdicto xvi, Discurso en la Universidad Católica del Sagrado Corazón, Milán, 25 de noviembre 
de 2005. El Papa ha reclamado también en las universidades católicas la presencia de la fe como 
un elemento central y nuclear en la transmisión de la verdad: «La identidad de una universi-
dad o de una escuela católica no es simplemente una cuestión del número de los estudiantes 
católicos. Es una cuestión de convicción: ¿creemos realmente que solo en el misterio del Verbo 
encarnado se esclarece el misterio del hombre? (cfr. concilio vaticano ii, Contitución Pastoral 
‘Gaudium et spes’sobre la Iglesia en el mundo actual, 7 de diciembre de 1965, n. 22 [AAS, 58 (1966) 
1025-1115])». BEnEdicto xvi, Discurso con ocasión del encuentro con los educadores católicos, Wash-
ington D.C., 17 de abril de 2008. En este contexto es interesante también consultar la reciente 
entrevista ya citada de Peter Seewald a Benedicto XVI, que ha sido publicada recientemente: 
BEnEdicto xvi, Luz del mundo... Más adelante diremos algo más sobre la importancia de la 
teología en la formación de la universidad.
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Así ha sido subrayado por Benedicto XVI en el mencionado discurso de Ra-
tisbona: «Es el hombre mismo quien con esto sufre una reducción. Porque 
entonces los interrogantes propiamente humanos, es decir, la pregunta por 
el ‘de donde’ y ‘hacia donde’, los interrogantes de las religiones y del ethos, 
no pueden encontrar un lugar en el espacio de la razón común descrita por la 
‘ciencia’ y deben ser relegados al ámbito de la subjetividad 92» 93.
Parece del todo manifiesto que la universidad de investigación contem-
poránea busca y desea una formación universitaria «productiva». Es su gran 
aspiración, como hemos visto que nos ha repetido muchas veces MacIntyre. 
Estamos ante uno de los aspectos más nucleares de la crítica de nuestro filóso-
fo anglosajón. Para entender mejor esto quizá pueda ayudarnos unas palabras 
del también filósofo contemporáneo Leonardo Polo: «El radical moderno es 
el principio del resultado. El hombre está a la búsqueda de sí mismo en el 
modo de producir. Es lo que Nietzsche llama la metafísica del artista. La vida 
consiste en autorrealizarse. El hombre depende de sus actos, pero no por el valor 
intrínseco de estos, sino por los resultados que de ellos se derivan. Hay en este plan-
teamiento una nueva idolatría. Vivir es producir, porque de entrada el hombre es 
negativo, vacío o indeteminación. Lo positivo es lo producido» 94. Hemos resaltado 
unas palabras de Polo que se ajustan mucho, a nuestro entender, con la crítica 
sustancial de MacIntyre de la formación que proporcionan la gran mayoría de 
las universidades contemporáneas.
Este mismo filósofo español señala un poco después: «La confusión del 
ser del hombre con una supuesta culminación de su hacer es mero ateísmo. 
Pero lo cierto es que dicha culminación no existe, y no puede ser avistada 
desde ninguna situación de época. Naturalmente, esta circunstancia no jus-
92 En su tradución castellana: BEnEdicto xvi, «Fe, razón...».
93 ocáriz, F., «Il ruolo della...», p. 134. La traducción es nuestra. El texto original es el siguiente: 
«È fondamentale, in questa cornice, evitare la reduzione della scientificità ai canoni matematici 
e delle scienze naturali. Così è stato sottolineato da Benedetto XVI nel menzionato discorso di 
Ratisbona: ‘è l’uomo stesso che con ciò subisce una reduzione. Poiché allora gli interrogativi 
propriamente umani, cioè del ‘da dove’ e del ‘verso dove’, gli interrogativi della religiones e 
del’ethos, non posono trovare posto nello spazio della comune ragione descritta dalla ‘scienza’ e 
devono essere spostati nell’ambito del soggettivo’».
94 polo, l., «La Sollicitudo rei socialis: una encíclica sobre la situación actual de la humanidad», en 
Estudios sobre la encíclica «Sollicitudo rei socialis», F. Fernández (coord..), Unión Editorial, Madrid 
1990, p. 83. En general, sobre este tema y otros relacionados se puede consultar también de este 
autor: polo, l., Sobre la existencia cristiana, EUNSA, Pamplona 1996 (en las páginas 137-211 de 
este libro se reproduce el artículo que hemos citado textualmente en esta nota).
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tifica el relativismo historicista, pues lo que ha de excluirse de antemano es 
la absolutización de la acción. Tal exclusión es un acierto del planteamiento 
clásico» 95. Lo que ocurre es que eso es precisamente lo que se ha perdido en 
la universidad de investigación contemporánea que refleja como un espejo la 
cultura que la acoge.
Quizá la respuesta más directa a la pregunta que planteábamos en este 
apartado es que se ha abandonado la búsqueda de la unidad del saber. Esta 
unidad se revela en MacIntyre como un pilar del todo relevante para volver 
a levantar una formación universitaria integral, que evite la fragmentación 
en que viven estudiantes y profesores. Además, hemos visto que esta uni-
dad debe estar, según nuestro autor, firmemente anclada en el cultivo de 
la filosofía y de la teología dentro de un desarrollo de las distintas ciencias 
particulares 96.
En esta línea de la unidad del saber, nos parece interesante analizar el 
análisis que lleva a cabo Tanzella-Nitti. Para este autor, la unidad arranca 
en la interdisciplinaridad o en el diálogo entre los saberes en el «campus» 
universitario. Y continúa con la investigación de la unidad en la reflexión 
sobre el objeto, que representa una nueva interdisciplinaridad. Para él, es 
fundamental la construcción de la unidad en el sujeto: unidad de saber como 
95 Ibid., p. 94. Cfr. murillo, J. i., «La teoría de la cultura de Leonardo Polo», Anuario Filosófico, 29 
(1996) 851-867; murillo, J. i., «El trabajo como manifestación de Dios», en Trabajo y espíritu. 
Sobre el sentido del trabajo desde las enseñanzas de Josemaría Escrivá en el contexto del pensameineto 
contemporáneo, J. Borobia, J. I. Murillo, M. Lluch, E. Terrasa (eds.), EUNSA, Pamplona 2004, 
pp. 141-150.
96 «Gli sviluppi odierni della scienza provocano la teologia molto più profundamente di quanto 
fece nel XIII secolo l’introduzione di Aristotele nell’Europa occidentale. Inoltre questi sviluppi 
ofrono alla teologia una risorsa potenziale importante. Proprio come la filosofia aristotelica, per 
il tramite di eminenti studiosi come san Tommaso d’Aquino, riuscì finalmente a dar forma ad 
alcune delle più profonde espressioni della doctrina teologica, perchè non potremmo sperare 
che la scienze de oggi, unitamente a tutte le forme del supere umano, possano corroborare a 
dar forma a quelle parti della teologia riguardanti i rapporti tra natura, humanita e Dio?» (Juan 
paBlo ii, Lettera al Direttore della Specola Vaticana, 1 de enero de 1988) (citado por tanzElla-
nitti, G., «Unità del sapere»..., p. 1417). Sobre el papel de la teología en la vida universitaria 
es interesante consultar también las palabras del entonces cardenal Ratzinger, en su visita a la 
Universidad de Navarra en 1998 para recibir el doctorado «honoris causa» por dicha universi-
dad, en: Cfr. ratzinGEr, J., El cardenal Ratzinger en la Universidad de Navarra: discursos, coloquios 
y encuentros: Crónica de cinco días, 30 de enero a 3 de febrero de 1998, Facultad de Teología, Uni-
versidad de Navarra, Pamplona 1998. Cfr. Cfr. rodríGuEz duplá, l., «El lugar de la teología 
en la Universidad», Boletín del Departamento de Pastoral Universitaria y Pastoral de la Cultura. 
Conferencia Episcopal Española, 1 (2000) 13-21.
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búsqueda, como hábito o como un acto de la persona; que se amplía, final-
mente, en la unidad del saber como itinerario intelectual del pensamiento 
del creyente 97.
2.3. ¿Es posible un compromiso?
Parece claro que con el análisis que ha desplegado MacIntyre sobre la 
formación en la universidad de investigación contemporánea, en contraposi-
ción con su propia visión de la enseñanza superior, no resulta fácil encontrar 
puntos que permitan establecer un posible compromiso; un modo de asociar 
los dos planteamientos. Hay mucho que cambiar en la forma de hacer de la 
gran mayoría de las universidades hoy en día para adecuarse a lo que él consi-
dera esencial en la instrucción y la vida de la comunidad universitaria.
«Todo parece indicar que lo que he propuesto es un programa absurdamen-
te ambicioso de trabajo filosófico. Pero a la necesidad de este programa de 
trabajo nos ha llevado la (propia) historia de la tradición filosófica católica. 
El futuro de esta tradición depende de cómo este programa se clarifique y 
se desarrolle, y esto aunque las perspectivas de éxito en el futuro no sean 
muy halagüeñas por otra razón concreta. Dado que lo que se requiere de 
nosotros es diálogo y debate dentro de la tradición y entre los protagonis-
tas de la tradición y con aquellos con los que estamos de acuerdo, es claro 
que estamos llamados a protagonizar una larga aventura de colaboración. 
Dada también la función integrativa de la filosofía en la tradición católica, 
así como el camino en el que la filosofía tiene que abrirse e iluminar las 
relaciones entre la teología y la amplia variedad de disciplinas seculares, 
la indagación filosófica no puede realizarse aislada de la indagación propia 
de las otras disciplinas. Por estas dos razones, el proyecto requiere, para 
llevarse a cabo, la presencia de una universidad. Pero las estructuras de 
la universidad de investigación contemporánea son, como ya hemos visto 
anteriormente, claramente hostiles a tales proyectos. De tal manera que 
cualquier universidad católica en la que esos proyectos puedan ser propues-
tos para su desarrollo debe tener estructuras y fines muy diferentes de los 
que existen en las grandes universidades seculares de investigación (...) y un 
lugar central otorgado al estudio de la teología. Los estudios de pregrado y 
97 Cfr. tanzElla-nitti, G., «Unità del sapere»..., pp. 1419-1430.
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posgrado, especialmente los referentes a la filosofía 98, pero también en un 
sentido general, deberían ser muy diferentes» 99.
En su propuesta, MacIntyre asume decididamente que los problemas no 
pueden solucionarse con parches intelectuales que no cambien sustancialmen-
te el meollo del asunto. Desde esa perspectiva, no es de extrañar que el filósofo 
anglosajón haya sido tachado de pesimista. Su diagnóstico está fundamentado 
en una comprensión profunda de los problemas que aquejan a la sociedad 
moderna y contemporánea en sus raíces más profundas. La solución, cierta-
mente, no es fácil. También, en no pequeña parte, porque la propia sociedad 
retroalimenta sus propias deficiencias en aras de la perpetuación de su vida 
«productiva» 100. De ahí el tono nada esperanzado de algunos de sus comenta-
rios sobre el futuro.
Sin embargo, para no encerrarnos nosotros mismos –y de alguna manera 
la propia investigación que hemos intentado analizar en estas páginas– en un 
camino sin salida, vemos que pueden al menos sugerirse dos trayectorias que 
ayuden a una posible sanación. Una es replantearse seriamente el modo cómo 
se vive la vida universitaria hoy en día 101. Y la segunda es intentar reconstruir 
la unidad de vida perdida que nos ha trasmitido la fragmentación intelectual 
a la que nos vemos sometidos. Comentemos estos dos puntos, brevemente, 
siguiendo a algunos filósofos contemporáneos españoles que han escrito so-
bre estos temas universitarios y han buceado también con detenimiento en 
el mensaje sobre la formación universitaria trasmitido por MacIntyre y otros 
pensadores recientes.
Sobre el primer punto sugerido, Alejandro Llano ha escrito lo siguiente: 
«Ya ha habido ocasión de insistir en que solo se avanza en el conocimiento 
dentro de una comunidad de investigación y aprendizaje. La educación es una 
simbiosis, porque aquello en lo que se pretende avanzar –el conocimiento– 
 98 Entendemos que MacIntyre también presupone su relación con la teología, así como la situación 
central de las dos en la integración de los saberes en toda la universidad.
 99 macintyrE, a., God, Philosophy..., p. 179. La traducción es nuestra.
100 Cfr. pEtsko, G., «Save university arts...», p. 1003, donde se dice: «we should affirm the prin-
ciple that universities aren’t just about discovering new knowledge or generating intellectual 
property; they are also supposed to preserve ideas and information that may seem out of date 
now, but that are bound to become important in the future, as ‘old’ ideas always do».
101 Alejandro Llano ha denominado esta actitud con la sugerente expresión «repensar la Universi-
dad» (cfr. llano, a., Repensar la universidad..., p. 9).
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constituye una práctica compartida, que tiene un curso histórico, un contexto 
social y unas implicaciones éticas, religiosas incluso. Si se considera que todos 
estos factores son accidentales al propio saber, lo que sucede entonces es que el 
saber se desvitaliza y se cosifica, porque queda desarraigado de su tierra natal, 
de esas comunidades de tradición y de progreso a las que se refiere MacIntyre, 
y entre las cuales la Universidad se sitúa en una posición avanzada. Por utilizar 
una vieja metáfora, nosotros somos enanos a hombros de gigantes. Vemos 
más que los que nos precedieron precisamente porque no nos olvidamos de 
ellos. El saber es un empeño histórico, en el cual se puede participar cuando 
se aporta a la empresa común. Como ha recordado Charles Taylor, la cultura 
de la autenticidad propia de nuestro tiempo se estrecha y se aplana cuando 
se encierra en un individualismo atomista. Quien pretende beneficiarse de la 
Universidad sin aportar nada a ella, no conseguirá integrarse en semejante 
empresa común. Si acaso, habrá pasado por la Universidad, pero la Universi-
dad no habrá pasado por él» 102.
En este replanteamiento integral de la misión y objetivo de la universidad 
es importante el continuo autoenriquecimiento de la propia vida intelectual y 
de la acción humana moral. Esto es posible gracias al crecimiento profundo 
que supone la adquisición de hábitos científicos y morales. De esta manera, 
«las virtudes cognoscitivas y prácticas representan el único modo que las mu-
jeres y los hombres tienen de no perder la propia vida, de que el tiempo vital 
no se les escurra como agua entre las manos, sino que se remanse en la forma 
de ser más y, en consecuencia, ser capaz de más» 103.
El segundo punto problemático reside en la pérdida de la unidad. Desde 
una perspectiva general, el filósofo contemporáneo Leonardo Polo lo ha ex-
presado de forma sencilla con mucha claridad: «(...) si se pierde la unidad de 
las ciencias, se compromete el protagonismo del hombre. Pero sin la unidad 
de las ciencias tampoco existe la Universidad, sino un sucedáneo suyo que 
cabe denominar la pluriversidad, institución extinguida por el aislamiento de 
las especializaciones. (...) Hoy no es necesario demostrar que, guiada exclu-
sivamente por la tecnología, la dinámica social se encuentra con problemas 
insolubles. Salta a la vista que la sectorialización del conocimiento da lugar 
a iniciativas inconexas, no aptas para organizar un mundo humano tan com-
102 llano, a., Repensar la universidad..., pp. 99-100.
103 Ibid., p. 106. La cursiva es del autor.
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plejo como el actual. Cuando todo tiene que ver con todo, la independencia 
es la tónica generalizada de la situación; si entonces nos empeñamos en los 
tratamientos con anteojeras, el resultado es la ingobernabilidad, y el proyecto 
de dirigir la historia se desvanece. Al no entender el conjunto, los remedios 
parciales se transforman en injerencias perturbadoras. Y como tampoco acer-
tamos a entender la causa de dicha transformación, cunde la desesperanza y 
nos refugiamos en el éxito a corto plazo, es decir, en (el) desmoralizado carpe 
diem del hedonismo» 104.
Sería muy complejo explicar ahora que la pérdida de esa unidad tiene 
raíces filosóficas y teológicas muy profundas, que, en parte, hemos esbozado 
para la filosofía moral en la exposición del proyecto After Virtue de MacIntyre. 
No obstante, sí podríamos decir, de forma muy esquemática, que esta unidad 
se puede observar desde dos puntos de vista que abarcan dos dimensiones: una 
personal y otra de relación interdisciplinar.
Desde el punto de vista personal, reparamos en que el hombre contem-
poráneo se encuentra en un entorno social muy fragmentado que facilita un 
desgarro interior con una múltiple estela de deberes, muchas de ellas incom-
patibles entre sí; existe una ruidosa carencia de armonía y de unidad de vida 
que hace muy difícil distinguir qué es realmente lo importante y qué debe 
reclamar nuestro mayor interés 105. En esta situación, es lógico que profesores 
y alumnos en la universidad contemporánea no reflexionen sobre los puntos 
que ha suscitado MacIntyre, y que también nos han recordado lúcidamente 
Alejandro Llano o Leonardo Polo.
Llano también nos dice lo siguiente, con fina ironía y viveza: «Cada uno 
puede experimentar en su propia carne esas «vivencias de discontinuidad», 
que le obligan a cambiar de disfraz varias veces al día. La persona ha vuelto a 
adquirir su etimológico significado de «máscara», de manera que en un solo 
sujeto cohabitan varias personas, sin que sea fácil identificarse con ninguna 
de ellas. ¿Qué somos: miembros de una familia, profesionales, ciudadanos, 
creyentes, o simplemente payasos? Todo eso y nada de eso» 106. Lo que aquí se 
señala se da mucho en la universidad actual.
104 polo, l., «Universidad y sociedad...», pp. 191-192. La cursiva es del autor.
105 Cfr. llano, a., «Universidad y unidad de vida según el Beato Josemaría Escrivá», Romana, 30 
(2000) 112-125.
106 Ibid., pp. 115-116. La cursiva es del autor.
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Otro aspecto a tener en cuenta, que no hay que olvidar, es que uno de 
los puntos centrales del pensamiento posmoderno es la disolución del sujeto. 
Como nos indica Rodríguez Duplá «la tendencia a disolver el sujeto de la 
experiencia científica es llevada a sus últimas consecuencias por el pensa-
miento posmoderno» 107. Aunque llevaría mucho tiempo hacer un bosquejo 
histórico profundo de este grave problema de la filosofía posmoderna y de su 
conexión histórica, se pueden mencionar, como algunos puntos de inflexión, 
«la crítica del segundo Heidegger a la filosofía de la subjetividad, o al menos 
cierta recepción de esa crítica por parte de autores como R. Rorty; la denun-
cia por parte de M. Foucault del mito del sujeto personal como instrumento 
de dominación al servicio del poder social o la sociología de E. Goffman, que 
reduce el sujeto a la condición de mero soporte de los roles asumidos en el 
curso de la interacción social. Por cierto que los personajes sin identidad que 
pueblan las novelas de M. Kundera no son sino la prolongación literaria de 
este fenómeno» 108.
Pues bien, recientemente también, la profesora de filosofía Ana Mar-
ta González ha realizado un análisis de cuáles son los puntos críticos de la 
situación en la que se encuentra la universidad en el contexto de la socie-
dad contemporánea posmoderna que fragmenta la unidad de la persona 109. 
Dice textualmente González: «Actualmente, la institución universitaria está 
vertebrada en torno a tres polos –docencia, investigación, transferencia– en 
recíproca tensión, fecunda pero también frágil, cuya fractura conduciría al 
reemplazo histórico de la universidad por un conglomerado de academias, 
centros de investigación, observatorios culturales, apéndices empresariales, 
etc. (...) Si ha de evitarse tal fractura, esto dependerá de potenciar la actividad 
en torno a la cual gira constitutivamente la vida universitaria –el conocimien-
to–, la cual marca en último término el ritmo temporal de esta institución; 
un ritmo que la sitúa simultáneamente, por así decir, en el mundo y fuera del 
mundo; pues, aunque algunas de las ciencias que en ella se cultivan tengan 
una orientación más práctica y participen lógicamente en mayor medida de 
los tiempos del mundo, la vida universitaria se caracteriza por un tiempo so-
107 rodríGuEz duplá, l., «El alejamiento práctico de Dios como nuevo fenómeno de masas», XX 
Siglos, 43 (2000) 38. Cfr. rodríGuEz duplá, l., «¿Qué rasgos...», pp. 15-17.
108 Ibidem.
109 Cfr. GonzálEz, a. m., «Entre la fidelidad al origen y la fragmentación posmoderna. La identi-
dad de la institución universitaria», Aceprensa, Servicio 90/10 (2010) 1-4.
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cial lento» 110. Y concluye: «Si bien esto resulta engorroso desde el punto de 
vista del gestor, en último término es también expresivo de que la universidad 
vive volcada en una actividad vital, no productiva sino inmanente 111, como el 
conocimiento; por eso la universidad es un lugar donde ante todo se rinde 
honor a la verdad» 112.
Es interesante ver que, para esta autora, existen presiones exteriores a la 
universidad para encaminarla a fines que no corresponden, a su entender –y 
al de MacIntyre y al de muchos otros–, con los que deberían ser. En el fondo, 
se trata de la misma visión de la lucha que tan lúcidamente nos ha transmitido 
nuestro autor anglosajón entre la universidad entendida en su origen y las 
universidades de investigación contemporáneas. Por eso, «en este momento, 
la cuestión decisiva es si la visión de la universidad es lo suficientemente lú-
cida y su vida interna lo suficientemente pujante como para contrarrestar las 
presiones externas de las que es objeto y someterlas a su propia dinámica, o si, 
por el contrario, va a plegarse dócilmente a ley que se le impone desde fuera. 
La magnitud de este reto explica las dificultades que encuentra en su manifes-
tación y funcionamiento cotidianos cualquier universidad con un ideario no 
asimilable al ideario que inspira de hecho los procesos del mercado; entre ellas 
las universidades cristianas» 113. En este punto, la convergencia de la autora 
con MacIntyre es clara.
Vayamos ahora al segundo aspecto que enunciamos antes: la interdisci-
plinaridad. Desde este punto de vista, y para presentar solo un ejemplo entre 
muchos, hemos podido comprobar la importancia de este enfoque en las rela-
ciones de la filosofía con una ciencia experimental de gran impacto mediático 
en los últimos tiempos: la neurociencia 114. Este estudio nos ha llevado a una 
110 Ibid., p. 3.
111 Quizá convenga detenerse brevemente en este punto. Se estudia en antropología filosófica que 
Tomás de Aquino distinguió los diferentes grados de vida como grados de inmanencia, según el 
principio de que cuanto más perfecta es una naturaleza más íntimo es lo que de ella emana. Y 
como el grado supremo y perfecto de vida corresponde al intelecto, en cuya actividad vital más 
propia, que es conocer o, con más precisión, conocerse, el acto de conocer emana del intelecto 
mismo, desde dentro de él, y lo conocido –que es el mismo intelecto– queda también dentro. 
Cfr. murillo, J. i., «Antropología»..., pp. 32-34. La analogía de esta idea con la vida de la uni-
versidad nos parece fecunda.
112 GonzálEz, a. m., «Entre la fidelidad...», p. 3.
113 Ibid., p. 4.
114 Cfr. GiménEz amaya, J. m., sánchEz-miGallón, s., De la Neurociencia a la Neuroética. Narra-
tiva científica y reflexión filosófica, EUNSA, Pamplona 2010, pp. 169-172.
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serie de conclusiones que nos parecen pertinentes resumir en este momento, 
porque se adecuan, a nuestro entender, a ese modelo de formación universita-
ria integral que viene reclamando MacIntyre.
Digamos, en primer lugar, que nuestro análisis pretende ilustrar cómo la 
propia interdisciplinaridad en este caso concreto se muestra, de una manera 
muy clara, del todo necesaria para comprender la propia ciencia –experimen-
tal o no– que se realiza. Y se muestra, además, que esa interdisciplinaridad es 
especialmente necesaria con la filosofía. Si ahora extendemos este análisis a la 
ciencia experimental tal como se ha entendido en la modernidad y en la pos-
modernidad –y tal como es practicada en las universidades contemporáneas de 
investigación–, vemos que se pueden detectar elementos muy inadecuados de 
esa idea de ciencia 115. Estamos ante una situación que refleja muy profunda-
mente la vida universitaria: aunque una ciencia así recibida ha producido be-
neficios materiales a nuestras vidas, ha producido también en el contexto de la 
posmodernidad una enorme cantidad de paradojas en cuanto al conocimiento 
de la realidad. En el fondo, se han contaminado en su raíz, eliminándolos, tres 
elementos que configuran la realidad que nos rodea, lo cual conlleva la pérdida 
de la idea de verdad, de historia y del sujeto humano; o sea –con los términos 
que hemos analizado aquí– la pérdida de la unidad del saber, de la tradición 
narrativa y de la unidad interior de la persona.
Por eso, a la luz de lo anterior, es posible vislumbrar que la relación entre 
las ciencias no es solo una novedad más o menos de moda hoy en día ante el 
gran volumen de conocimientos especializados que ya no se pueden manejar 
con rigor y experiencia, sino que se presenta más bien como una exigencia 
intrínseca de la misma actividad científica. Es algo que radica en la fundamen-
tación del conocimiento mismo, de la búsqueda misma de la verdad 116.
En este contexto, y haciendo una reflexión sobre el método y los fines 
de la universidad de investigación contemporánea, es posible afirmar que si 
«esto no se tiene en cuenta, la inevitable consecuencia es un reduccionismo 
que privilegia una forma de entender la ciencia y la experiencia –que habi-
tualmente será la forma científica empírica–, y que desecha las otras formas 
de experiencia (la artística, la moral, la religiosa, la emocional, etc.) como 
115 Cfr. ibid., p. 171.
116 Cfr. ibid., p. 172. Cfr. Cfr. llano, a., «Newman y la universidad», en J. H. Newman, hoy, Docu-
mentos del Instituto de Antropología y Ética, 14, Instituto de Antropología y Ética, Universidad 
de Navarra, Pamplona 2011, p. 26.
Libro Cuadernos Filosofia 22.indb   454 27/02/12   13:31
CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 22 / 2012 455
LA UNIVERSIDAD EN EL PROYECTO SAPIENCIAL DE ALASDAIR MACINTYRE
ilusorias. Pero como estas últimas, al ser evidentes, no desaparecen tan fá-
cilmente, y se resisten a ser encajadas en los moldes del método matemático 
y mecánico de la ciencia moderna, lo que termina sucediendo es que apa-
recen profundas contradicciones, muchas de las cuales se perciben hoy con 
gran claridad. Contradicciones o paradojas que surgen entre vivencias muy 
heterogéneas que reclaman una verdad unitaria que englobe y comprenda 
las diferentes esferas vitales y las diversas ciencias particulares» 117. En gran 
medida, así –desde esa verdad unitaria– entiende MacIntyre la universidad en 
su sentido primigenio.
Por todo ello, y con referencia ahora a las universidades de ideario cris-
tiano, todo lo que venimos hablando nos permite concluir, siguiendo a Gonzá-
lez, que en «medio de las necesarias innovaciones que es preciso realizar para 
que la universidad siga estando en el mundo, el reto principal que se plantea 
hoy cualquier universidad cristiana es seguir estando fuera del mundo, es de-
cir, seguir siendo una universidad. Es prioritario que una institución dedicada 
a promover el conocimiento en todos los frentes encuentre tiempo para en-
tenderse a sí misma y articular un discurso consistente sobre su naturaleza y 
misión, desde la que pueda iluminar la praxis cotidiana» 118.
2.4. «Universitas»: recuperación y avance 119
«¿Qué le sucede a un estudiante cuando la enseñanza y el aprendizaje están 
bien conducidos y bien ordenados? El profesor inicia la enseñanza, pero un 
buen profesor sigue el mismo orden en su enseñanza que los estudiantes son 
capaces de aprender, incluso haciéndolo por ellos mismos (Questiones Dispu-
tatae de Veritate ix.1) 120. El objetivo es que los estudiantes se conviertan en 
profesores para ellos mismos, de tal manera que el ejercicio de sus facultades 
intelectuales y morales les permita razonar de forma independiente desde el 
punto de vista teórico y práctico. El orden de las disciplinas está diseñado no 
solo teniendo en cuenta las relaciones de las materias de estudio de las dife-
rentes disciplinas, sino también pensando en los distintos aspectos en que las 
facultades de los estudiantes necesitan ser desarrolladas.
117 Ibidem.
118 GonzálEz, a. m., «Entre la fidelidad...», p. 4.
119 Ver nota 488.
120 Cfr. tomás dE aQuino, Questiones Disputatae...
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Los fines de la educación, por lo tanto, pueden, de acuerdo con la visión 
de Tomás de Aquino, ser desarrollados adecuadamente solamente con refe-
rencia al fin de los seres humanos, y el orden del curriculum tiene que ser 
ordenado a dicho fin. Estaremos en condiciones de entender qué debería ser 
una universidad solamente si comprendemos qué es un universo (del saber). 
Pero, mientras que esta forma de pensar era crucial para el concepto de uni-
versidad en Tomás de Aquino, ha influido muy poco de la determinación del 
modo en que, de hecho, las universidades se han desarrollado. Sobrevivió 
esta idea en la manera en que los dominicos enseñaban y aprendían, pero 
las universidades y los currícula de la última parte de la edad media fueron 
configurados por múltiples influencias que los dejaron muy poco habitables 
desde un punto de vista formativo, o al menos no particularmente cómodos 
para ubicarse desde la perspectiva del pensamiento tomista (...)» 121.
Son palabras de MacIntyre que sirven de pórtico introductorio a este 
último epígrafe de nuestra investigación. Recordemos que un aspecto medu-
lar del mensaje que nos ha transmitido MacIntyre es que, para definir una 
verdadera universidad cristiana, es preciso incluir de forma programática la 
filosofía 122 y la teología de modo que ocupen un lugar central en la formación 
universitaria 123.
Se ha hablado ya mucho –y el propio MacIntyre lo ha hecho en bastan-
tes de los textos que hemos analizado en nuestra investigación– del engarce 
universitario de la filosofía con las otras disciplinas universitarias. Poco rela-
tivamente se ha comentado, sin embargo, sobre la teología. Reservamos este 
último apartado para mencionar alguna reflexión a este respecto. Y lo hacemos 
también desde la consideración de la universidad como un lugar donde se aú-
nan los saberes y se jerarquizan. En este contexto es donde se sitúa la teología 
como disciplina muy necesaria para desarrollar ese proyecto unitario 124.
Llama la atención, por lo paradigmático en este aspecto, el ejemplo de 
Tomás de Aquino estudiando a Aristóteles con profundidad para cimentar y 
121 macintyrE, a., God, Philosophy..., pp. 94-95. La traducción al castellano es nuestra.
122 Cfr. macintyrE, a., «How is Intellectual Excellence in Philosophy to Be Understood by a 
Catholic Philosopher? What has Philosophy to Contribuye to Catholic Intellectual Excel-
lence?», Current Issues in Catholic Higher Education, 12 (1991) 47-50.
123 Cfr. clavEll, l., «Necesidad de la filosofía para la teología en la actualidad», Seminarium, 3 
(2000) 513-536.
124 Cfr. louGhlin, G., «Theology in the university» en The Cambridge Companion to John Henry 
Newman, I. Ker y T. Merrigan (eds.), Cambridge University Press, Cambridge 2009, pp. 221-240.
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apoyar sus propios estudios teológicos. En la dinámica intelectual de este gran 
pensador medieval se establece un diálogo fecundísimo entre las diversas cien-
cias. Tan fecundo que su relación es puesta de manifiesto con firmeza en la 
formación universitaria que estaba naciendo 125. Lo interesante de este fértil 
análisis del Aquinate es que la teología es central, pero es vista no en una posi-
ción aislada, sino más bien en relación con otras disciplinas.
Nunca quizá en la historia del pensamiento esta interconexión entre las 
ciencias y la teología fue tan clara como en el nacimiento de las universidades. 
Y esta verdadera «interdisciplinaridad» se podía ver de una forma muy análo-
ga a la que ha señalado Benedicto XVI refiriéndose a las relaciones entre filo-
sofía y teología: «Yo diría que la idea de Santo Tomás sobre la relación entre la 
filosofía y la teología podría expresarse con la fórmula que encontró el concilio 
de Calcedonia para la Cristología: la filosofía y la teología deben relacionarse 
entre sí ‘sin confusión y sin separación’» 126.
Para que la teología ocupe ese lugar central, tenemos primero que ver 
cómo se relaciona esta disciplina con el resto de ciencias que están alrededor 
y, especialmente, en el entorno de la universidad actual, con las ciencias expe-
rimentales. Hace no mucho tiempo, y tomando ocasión de un análisis entre 
la neurociencia y la experiencia religiosa, hemos expuesto las relaciones entre 
ciencias experimentales y la teología 127. Nos parece pertinente ahora seguir 
con las reflexiones que allí hacíamos.
Lo primero que más nos llamaba la atención es que, a primera vista, el 
interés de la teología por el desarrollo de las ciencias experimentales no es 
correspondido, en absoluto, por esas ciencias experimentales con respecto de 
aquella. De hecho, lo que se observa en muchos sitios, que se consideran uni-
versitarios y depositarios del avance del saber, es que la teología ha sido ex-
pulsada o se está intentado que así sea en un plazo breve. Nada más claro para 
testificar que esta relación está muy deteriorada. Se habla de intentar lograr 
un concierto de los saberes, pero se prescinde sistemáticamente de la teología. 
Sigamos hablando de esto considerando, en primer término, las relaciones de 
la teología con las ciencias experimentales.
125 Cfr. clavEll, l., «Razón y fe...», pp. 4-5
126 BEnEdicto xvi, Discurso en la Universidad de La Sapienza, Roma, 17 de enero de 2008.
127 Cfr. GiménEz-amaya, J. m., «¿Dios en el cerebro? La experiencia religiosa desde la neurocien-
cia», Scripta Theologica, 42 (2010) 442-447.
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En este caso, se puede decir con transparencia que estamos ante la con-
secuencia pura y dura de la lucha, en la que estamos inmersos, contra un cien-
tificismo que no quiere ser interdisciplinar. Es claro, por tanto, que la fractura 
de esta relación entre la teología y las ciencias experimentales ha sido unilate-
ral 128. Ya hemos visto antes que este denominado cientificismo «se caracteriza 
por la entronización de la ciencia empírica como modelo de toda otra forma 
de experiencia humana. Concentra su atención, de modo preferente, en los as-
pectos de la realidad sensible que son susceptibles de cuantificación. Y aquí se 
produce ya una reducción de la razón. Primer punto importante del conflicto. 
¿Por qué? Porque la reducción de las capacidades perceptivas y racionales de 
la sociedad contemporánea en favor de lo tangible y de lo cuantitativo, lleva 
consigo, por un lado, la introducción de una nítida pero simplista división 
objeto-sujeto y, además, la atribución de un exclusivo valor cognoscitivo al 
método y al razonamiento científico» 129.
Es muy sabido que, en nuestro tiempo, uno de los que más se ha opuesto 
a esta visión reductiva de la razón humana es el papa Benedicto XVI. Según 
él, el cristianismo –podemos leer aquí también, la teología– es problemático 
en la denominada modernidad porque se posiciona de forma antagónica con 
esa mentalidad cientificista; y esto en dos aspectos esenciales: se compromete 
a sí mismo, por una parte, con una realidad de índole metafísica o moral que 
trascienden, o al menos que resultan inciertas, a las virtualidades perceptivas 
modernas; y, en segundo lugar, con su visión respecto de la historia. Veamos 
con brevedad y algo más detalle los dos puntos aquí señalados.
Ya hemos incoado antes que, íntimamente conectado a esta mentali-
dad cientificista, existe un cierto concepto de razón humana. Esta forma de 
análisis de la realidad viene a indicar la única empresa del hombre que es 
completamente racional, que de verdad merece la pena, y es así como la ra-
zón deviene víctima de su propio éxito científico 130. Quedan en el olvido las 
agudas críticas que autores como Kuhn, Feyerabend o Popper han dirigido 
128 Cfr. rodríGuEz duplá, l., «El lugar de...», pp. 13-21; GiménEz amaya, J. m., sánchEz-
miGallón, s., De la Neurociencia..., pp. 130-168; SánchEz-miGallón, S. «La superación del 
cientificismo: un reto para el cristiano», Unum sint, 10 (2008) 59-69.
129 GiménEz-amaya, J. m., «¿Dios en...», p. 443. Cfr. kapusta, p., «Fe y Ciencias Naturales en 
el pensamiento de Joseph Ratzinger», en El pensamiento de Joseph Ratzinger. Teólogo y Papa, S. 
Madrigal (ed.), CEU-Universidad Pontificia de Comillas, Madrid 2009, pp. 277-294.
130 Cfr. kapusta, p., «Fe y Ciencias...», p. 284; rodríGuEz duplá, L., «¿Qué rasgos...», pp. 9-19.
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en el siglo pasado a la idea que los mismos científicos se hacen de su propia 
actividad 131.
«En definitiva, para el cientificismo el grado de interés queda reducido a los 
fenómenos observables y se refugia, en el mejor de los casos, en un silencio 
agnóstico sobre cuestiones últimas y radicales, como la existencia de Dios o 
el sentido de la vida humana. Citamos unas palabras de Ratzinger que resu-
men lo que venimos diciendo: «La razón práctica sobre la que se basa el co-
nocimiento moral es también auténticamente racional y no simplemente la 
expresión de los sentimientos subjetivos no-cognoscitivos. Debemos apren-
der una vez más a comprender que el gran conocimiento moral de la huma-
nidad es tan verdadero y tan racional como el conocimiento experimental en 
el campo de las ciencias naturales y la tecnología. En efecto, el conocimien-
to moral es incluso más verdadero porque toca más profundamente lo más 
esencial del ser y es un factor más decisivo en la existencia humana» 132» 133.
La segunda deficiencia del cientificismo, por parte de la modernidad, que 
antes anunciábamos está radicada en su incapacidad para reconocer los valores 
transmitidos por el pasado y la tradición 134. Al mismo tiempo, este cientificis-
mo ha puesto el «progreso» y el «dominio» como objetivos prioritarios de la 
actividad científica. Con ello se ha visto arrastrado al olvido y a la negación 
los propios presupuestos del trabajo científico y de la historia misma. Aquel 
ideal moderno del progreso indefinido, de la historia universal predecible y 
del optimismo hacia el futuro, en la seguridad de que avanzamos por el ca-
mino acertado, se ha derrumbado ante los ojos del hombre del siglo XX. Las 
dos guerras mundiales, el uso bélico de los descubrimientos científicos, o el 
evidente retroceso que significan las atrocidades perpetradas en nombre de las 
ideas o de la historia son pruebas suficientes de tal fracaso 135.
131 Cfr. artiGas, m., Filosofía de la..., pp. 79-106.
132 kapusta, p., «Fe y Ciencias...», p. 285, donde se cita la fuente de las palabras textuales que 
hemos mencionado: ratzinGEr, J., «Abbruch und Aufbruch. Die Antwort des Glaubens auf 
die Krise der Werte», en Wendezeit für Europa? Diagnosen und Prognosen zur Lage von Kirche und 
Welt, Freiburg 1991, p. 25.
133 GiménEz-amaya, J. m., «¿Dios en...», p. 444.
134 Este tema lo ha tratado también Benedicto XVI en su encíclica Spes salvi a la que remitimos: Cfr. 
BEnEdicto xvi, Encíclica «Spes salvi», 30 de noviembre de 2007. También: Cfr. rodríGuEz 
duplá, l., «Los sucedáneos de...».
135 Cfr. GiménEz-amaya, J. m., «¿Dios en...», pp. 444-445. Referimos aquí al lector a la confe-
rencia del neurocientífico norteamericano de origen austríaco Eric Kandel, de la que se hace 
mención en GiménEz-amaya J. m., SánchEz-miGallón, s., De la Neurociencia..., pp. 60-64.
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Si la modernidad había renunciado a la tradición en favor de un ideal 
universal de progreso irreversible, la posmodernidad se ha vuelto cínica tanto 
ante la tradición del pasado como ante las promesas de futuro. Sencillamente, 
se reniega ahora de una historia objetiva, única y universal, extrapolando el 
valor de la historiografía o de la visión subjetiva del cronista. En definitiva, 
se sustituye la historia como tal –o «meta-historia», como gustan de decir los 
posmodernos– por limitados relatos de fragmentos parciales de la realidad 136.
«Y la consecuencia de todo esto resulta sorprendente, paradójica. Por un 
lado, buena parte de la ciencia experimental, ignorando su parcialidad ori-
ginaria, se alza como único conocimiento universalmente válido, aun siendo 
vagamente consciente de su relativa provisionalidad. Por otro lado, el ge-
neralizado rechazo de la tradición y de la historia elimina el suelo de todo 
posible conocimiento, nos abandona al escepticismo más vacío. Desligado 
de todo vínculo, de toda ayuda y apoyo, el individuo ya no sabe qué creer. 
Opta entonces por dejarse llevar, por vivir de modo «inauténtico», como 
diría Heidegger» 137.
Es lo que hemos visto que nos ha transmitido MacIntyre: la convivencia 
paradójica del ideal moderno cientificista y de la reacción posmoderna nihi-
lista 138. Urge encontrar la unidad perdida; una verdadera interdisciplinaridad 
que una de nuevo a las ciencias en su conjunto, incluyendo de manera promi-
nente a la filosofía y a la teología 139.
Sin embargo, antes de concluir estas ideas, nos parece necesario insis-
tir en algo que se desprende del estudio de MacIntyre y que podría ser una 
propuesta muy oportuna para la universidad de hoy: la teología necesita estar 
en un puesto preeminente en la integración del saber sencillamente porque 
es una exigencia del pensamiento 140. Glosaremos este último punto, de gran 
importancia para la síntesis que estamos proponiendo, en el contexto de lo 
transmitido por nuestro filósofo anglosajón.
136 Cfr. GiménEz-amaya, J. m., «¿Dios en...», p. 445.
137 GiménEz-amaya, J. m., «¿Dios en...», p. 445. Cfr. GiménEz-amaya J. m., SánchEz-miGa-
llón, s., De la Neurociencia..., pp. 151-152.
138 Cfr. macintyrE, a., Tres versiones rivales..., pp. 244-266; d’andrEa t. a., Tradition, Rational-
ity..., pp. 345-355.
139 Cfr. macintyrE, a., God, Philosophy..., pp. 173-180.
140 Cfr. GiménEz-amaya, J. m., «¿Dios en...», pp. 445-447. En este punto soy especialmente deu-
dor de las ideas de rodríGuEz duplá l., «El lugar de...», pp. 20-21.
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Se trata aquí, quizá, de uno de los aspectos cruciales del debate intelectual 
contemporáneo. La Teología tiene una importancia singularísima en el orden 
de los saberes, y retirarla de estos ámbitos –como está ocurriendo en muchos 
sitios hoy en día– es síntoma de penuria intelectual. Intentaremos esbozar tan 
solo unas ideas para justificar este juicio 141.
El núcleo central de nuestra argumentación se puede resumir diciendo 
que la ciencia es, en general, un saber fundado, es decir, cuyas premisas nos 
resultan conocidas 142. Todo ello nos lleva a que la misma idea de ciencia re-
mite a la existencia de un fundamento último de todo cuanto hay. Y aquí es, 
precisamente, donde entra en juego la teología como saber que estudia el fun-
damento último de toda la realidad 143. Nos aporta, por lo tanto, algo esencial: 
a saber, el origen primero de toda existencia, luz sobre el sentido último de 
nuestra vida 144.
Nos encontramos, consecuentemente, ante un saber de cuya necesidad 
nos habla la propia exigencia del pensamiento científico. Que esto no sea re-
conocido como tal, lo único que indica es que nuestra época se caracteriza por 
el olvido sistemático de la cuestión de la fundamentación de la ciencia. Una 
mayoría de científicos actuales se ven sometidos al poder deslumbrante de los 
saberes científico-técnicos y se ven embebidos de la ideología del progreso 
ilimitado. Con estos presupuestos, muchos se creen dispensados de toda tarea 
que no sea estrictamente técnica 145.
141 Cfr. GiménEz-amaya, J. m., «¿Dios en...», pp. 445-446.
142 La pregunta por el fundamento está en el origen del saber científico –iniciado por la filosofía 
presocrática– como distinto del saber ordinario. Cfr. GiménEz-amaya, J. m., «¿Dios en...», p. 
446.
143 Aunque el estudio del tema del fundamento de la realidad es propio de la filosofía, la teología, 
ciertamente, también lo investiga desde la Revelación, aportando luces que permiten tener una 
comprensión más profunda y rica del Fundamento último de toda la realidad. Cfr. ibid.
144 Cfr. louGhlin, G., «Theology in the...» university» pp. 221-240.
145 Cfr. ibid. En este contexto, nos parece pertinente recordar aquí las siguientes palabras de Bene-
dicto XVI: «Nos encontramos de lleno ante el gran interrogante de cómo se puede conocer a 
Dios y cómo se puede desconocerlo, de cómo el hombre puede relacionarse con Dios y cómo 
puede perderlo. La arrogancia que quiere convertir a Dios en un objeto e imponerle nuestras 
condiciones experimentales de laboratorio no puede encontrar a Dios. Pues, de entrada, pre-
supone ya que nosotros negamos a Dios en cuanto Dios, pues nos ponemos por encima de Él. 
Porque dejamos de lado toda dimensión del amor, de la escucha interior, y solo reconocemos 
como real lo que se puede experimentar, lo que podemos tener en nuestras manos. Quien piensa 
de este modo se convierte a sí mismo en Dios y, con ello, no solo degrada a Dios, sino también 
al mundo y a sí mismo» (ratzinGEr, J. / BEnEdicto xvi, Jesús de Nazareth, La Esfera de los 
Libros, Madrid 2007, p. 62).
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Y, lógicamente, las consecuencias están a la vista de todo el mundo. La 
técnica, olvidada de su origen y arrebatada de sus raíces, termina rebelándose 
contra quien la ejerce, y puede llevar al fin de la dignidad de la persona hu-
mana. Sin recuperar la teología como saber fundante, se hace difícil pensar en 
una nueva humanización de la técnica, como ha sido reclamada por grandes 
pensadores de los siglos XX y XXI.
Y concluíamos este trabajo nuestro que venimos citando en este aparta-
do, resumiendo la propuesta interdisciplinar de esta manera: «Todo lo dicho 
anteriormente no quiere decir que los teólogos deban ser expertos en las otras 
materias científicas, o que entren a discutir de modo analítico con sus colegas 
de estas disciplinas los descubrimientos y hallazgos a los que éstos han llegado 
con sus experimentos o investigaciones. La propuesta interdisciplinar se orienta, 
más bien, de una forma sintética. Es totalizante. Permite estudiar y profundizar, 
pero teniendo en cuenta el fundamento; un fundamento infundado que estudia 
la teología, que es luz y orientación. Con ello el verdadero trabajo interdiscipli-
nar nos llevará a aportar coherencia, orden y rigor a las cuestiones que se tratan 
y a potenciar nuestra capacidad de detectar y resolver los problemas 146. Y como 
el lugar privilegiado para realizar todo esto es la vida universitaria, avanzo mi 
propuesta final diciendo que la teología debe ocupar un lugar preeminente en el 
ordenamiento y en el desarrollo de una verdadera universidad» 147.
A nuestro entender, este último punto coincide con la tesis sustancial de 
Alasdair MacIntyre como propuesta para aplicar a las universidades católicas 
hoy en día 148.
«Los retos que deben afrontar los católicos en este cambio cultural son teo-
lógicos y filosóficos» 149.
146 Cfr. GiménEz-amaya, J. m., murillo J. i., «Neurociencia y libertad...», p. 46.
147 GiménEz-amaya, J. m., «¿Dios en...», pp. 446-447. Cfr. llano, a., «Newman y la...» p. 28.
148 El entorno cultural requiere un ambiente de enriquecimiento tras el debate y la reflexión, pero 
con unos criterios claros de desarrollo en la búsqueda de la verdad. En palabras de Mons. Fer-
nando Ocáriz: «Si giunge così quella universalità del sapere (unità nella diversità) così caratteris-
tica dell’università. Non un universalità data una volta per sempre, ma sempre conquistata, a più 
riprese, grazie all’impegno dello studio e al dialogo con atteggiamento di ricerca. Quando lavora 
in questa direzione, l’università offre il meglio di sé e rende un servizio per cui nessun’altra is-
tanza è competente» (ocáriz, F., «Il ruolo della...», p. 132). Cfr. Juan paBlo ii, Encíclica «Fides 
et Ratio», 14 de septiembre de 1998, n. 16.
149 macintyrE, a., God, Philosophy..., p. 171. La traducción es nuestra. El texto en ingles es el sigu-
iente: «The tasks that confront Catholics in the face of this cultural challenge are both theologi-
cal and philosophical».
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La universidad católica es capaz de ofrecer, por tanto, un grado mucho 
mayor de sabiduría que el resto de universidades interesadas seriamente en el 
aumento del saber. En ellas se da, un modelo de apertura a la trascendencia, 
que muestra, al mismo tiempo, la efectiva y fecunda armonía entre fe y razón. 
«Es decir, un modelo de hacer ciencia que suponga un retorno a la cuestión 
que dio origen a la universidad: la cuestión de la verdad y del bien» 150.
150 martínEz-EchEvarría castillo, i., La relación de..., p. 185.
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